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Han empezado a llegar y retratos para este

hhr» que conlO nadie
Los voy colocando en de zapatos que lo se-

glll'o para (Iue no pierdan, seglUl me enset)a .leodoro
(:rllz dolido d.¡: IIn cierto traspapeleo que sufn. 'I'eodo-

ro tiene la rectitud de catedráticos enseguida le po-
ne el parlo al pulpito incultalaalo
<"al l o d o queda asegIJf<I,lo.

Yo quisiera ser espect,cldor en esta función pero

comprendo que no puede ni (' pqfíll1e esto
mucho de escena tebtamentaria lo Jlroh~.lhle

'lile coincida 1'1 puhlicacion del SO cou el curnpli-
llllento mis primeros noventa años, Se trata por lo
tan t o de transmitir la herem.:ia y vayan viendo las

FASCICULO XLVII

cindiendo
eorregirJe

dola y dándole
cazar.-ños en su futuro.
nnparciahncnte (lile dehe ser la tendencia ) lo que

, de quedar algo ser útil a la comunidad.

qu la historia !\lcázar Cij} a parte
poranea es la trabajada en esta ohru

provecho alos SUl ljijt falten de-
talle, de las demás épocas que se pueden
completánd()los y ordenándolos con el trahaJo ljue se neo
::c"íte. Abrir fuentes de couocimicnt.o cotejar con or­

df:ll las conocidas, debe ser la aspiración de los continua­
dores, antes de lanzarse a conclusiones definitivas que

puedan dar lugar a UIl trahajo incompleto o defectuoso.
¿QlJé hicieron aquí los árabes, los romanos, los go­

do" y que huellas nOS dejaron dehe ser el trabajo de JIlIj­

chos. dispersos por los archivos nacionales, con un crite­

rio común Una unión fraternal, cosa imposible para
UIlO solo más si tiene que vivir de Sil trabajo profesio­

nal como es natural.
Si estos 50 libros les de a.lgo se podrá dar

siern pre por bien empleado el trabajo y el sacrificio d,~

haberlos realizado.
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Pongo con ernoclón ElstEl libro ¡;¡n m?lnOS del los éllc:él:ZélrElños por las hí­
P6tE1Sis dE1 transcendencla histórica que SEl contienen en él y que él mi juicio
encierran la clave de todoli los enlqmas que hasta ahora han c1ebatido ElntrEl
sí los aficiofléldos él nuestra historia, PE1rclidos en detaltes inconexos y desliga­
dos, sin IIElgar él constituir un motivo de trabéljo fundamental y ordenado.

Rélrél SE1r¡~ lél publicélci6n éllc:a:zéln:¡ñél en que no SEl haYél habléldo ele las
inscripcionEls héllléldéls Eln ElI AyuntélmiElnto, slernprecon dUqélS, con sorprElSél
y como imbuíclos en el misterio impenetrélblEl, pElro nadie hél penSéldo en el
motivo dª 1<:1 obr<:l donde SE! E!¡¡télmparon las in¡¡c:rip¡;:ione¡¡.

Mir?lndo éll Ayunti3miE1nto todos los placeres han exclamado éllfluna
vez:

CUél1quierc¡ Sél~ lo que podrá ser esto y pélra que lo harfan ¿y por
qi.Jé le pondríéln ese torre>, refiriéndose él la del reloj.

LélS obras sucesiVélS fueron cscureciendo el problema dEl lél iclElntificél­
Ción de la torre que, ahorél, clElSpojéldél de sus élgregélciones aparece su VElrdéld
y nos confiesa su identiflcació». LéI máSGélra SlS: hél quitado El' ~mtif¡;Í;z y nos

sorprende con la más clélra ele las fiscnorn¡as amigéls y dan gélnélS ele decirle:
- ¡Andél can Pios élrniga! que cualquiera te conocía ni podíª pensar

que fUElras tan de la familié!.
Esté! concepción marca un punto de partida. una orientaclón Para ElI

trélbajo SElguro que debe reéllizé!rs~: lo primero lél fortélleZél, lo segundo sus
aobladores, lo tercero lélS posibilidélcles de su vlda en todos los órdenes y su
evolución en el tiempo.

El Ayuntamiento que tantas dudas admirativas despertó E1n los place­
ros, ara una parta rJ13 1Gastillo, Su torre vigía más separada de] pa1élGio y de la

fortaleza aque pertfmecía, la atél1élYé.l que vigila lacarnpíña adisté.lncía, por don­
dEl pueden ~lParec:er de repente losguerreroli de laotraori líasobre loscc¡rros que
manden sus élgua!l al mismo arroyo y en losque S€) 'form6 al fin el pueblo nue­
vo con muy buen sentido c¡ indiscutiblEl acierto, todo lo contrario de lo reali­
zadoúltimamente,era el muro dc¡ prcteccíón de la agrupación humana cu­
Yo vivir nos interesa élGlarélr por cantElnElr en gElrrnen nuestra propia vida.
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Esta fl& la Aniceta de Pío, la misma que figu­
ra en la contraportada del Ilbro 43, &010 que mucho
m~$ grªnªclª. (:l.!ªndo yª ibé! ªVé!nlé!c1ª Iª crianze.

Hay wnª idflnticlªd perfecta entre todos los
elementos representados por la fl&tªmpa, pero que
conflL.tyen en ella y Iª mue!itran como ~I fruto sa­
?onac::lO de la Go~ché!. La tierra,calelnada, df.l relie­
ve a If.l& cflPa& que muestran ya el declinar de &W ver­
dor. L¡:¡ mula. fornida y mansa. pronta a vibrar con
el menor estfrnulo, El ?agf.llillo mwy ufano c1fl sen­
tir&e hombrecillo y Ié! madre repretada y pensativa
que mira hacia el corte calculando la carga.

En tan reducldos elementos está todo el es­
plendor de que son cªpacflS nwe&tro& campos y to­
do el afán quees menester para hacerle de producir
a la tierra ~ca que, no obstante, da esos frutos tan
a?ucaraclo&. tan jUgOSO& y tan e&pl~ncliclo&.



ISCE E
Todo lo de la estación es digno de perpetuarse en Alcálar por la im­

portancia que ha de tener y tiene Ya, en su historia contemporánea Yen lade
losalcalareños.

Quif.m~s rscuerdan la lIegqda de los mixtos no podrán menos de emo­
cionarse con la entrada de este tren en f)1 ªndén de este ICldo, tercero deaho­
rª, cuando aún no estapa numerado ni lo neGf)sitaba.

Viene muY alegre, revestido de banqeras Y gallard!:'!tes, achaque común
de viejos cuando ante la arrogancia juvenil se deciden a echar un baile sin po­
der ttlner$e Y provocan Iª ovªción de la concurrencia.

-iAhí, Ip ten?is!, dicen qlgLlnos, que todªv(a galleq.
y efectivamente, el pollo baila peroarrastrando las alas, como el arris­

cado pon Hílaríón, echando demenos losveinte años Yel vigor que se perdió.
¿Que la m~quina parece una chocolatera CaSl'lrél? Pues ¡:::> po:>ible, pero

hélY quever lo bueno quehacía el chocolate, lo rico que estélba Y lo bien que
sentaba con tortas de Alcálar. y a Vl:!r qué maquinista se sube a la máquina
chularnente, de sombrero hongo, pundonor Y lo qUI:! es menester, como ese
que va ahí, orondo y flamenco corno Casitas, que era adicto incondicional
deI hongo y parecía que SI:! le inflapa cuando II:! decían Pon Antonio. Pues es­
te maquinista eS también de íos que Se llenan de gas y el queestá detrás COn
la gorra reqlamentarla, es Jesús Martine:z, el de la Antonia María la costurera
de la calle de losMuertos.

* *
En rj3laGión con la obra de las escuelas terroviartas. recordadas y co­

mentadas en €!I libro anterior, nos habla Antonio Fernández de la emoción
que le Causa aquellª evocación.

Antonio es el más chico de los Barateros, hijo de Juanete y de la Bªra­
tera, hermano de Milagros y de J!'ISIJS, GOmO debe decirse por lo claro para
que sI:! sepa su buen fondo y su facilidad Para el entusiasmp Y la[arana. aun­
que Antonio resultó el menos bailªrín y el más sentírnenta], con una fluida
inspiración que I¡;¡ permite dedicar un canto poético a cualquier ventanillo o
portaílla alcalar!3ños.



Con melanco] fa recuerda que toda la piedrél de ¡;¡~¡;¡ edificio la sacaron
ellos, can su padre al frente que era un gran entendido en canteras.

L¡:¡ piedr¡:¡ ~e ~¡:¡có toda de I¡:¡ cantera de los Ouinicas que estaba a este
lado de Valcargao, frente a lél gabiné! de la Cresta, La cantera la tenIan Colina
y ¡;¡I QI..I¡;¡ro, pero Don Felipe Jlménez buscó a Juanete porque I..In hermano
suyo eré! el contré!t¡~té! Y ernbos proced [en de la Osa de la Veqa,

R¡;¡cuElrd¡:¡ con s¡;¡ntimi¡;¡nto que cuandq se terminaron lélS escuelas les
hicieron una gran merienda él los albañile~, canteros y dernas op~rariQ~ y s¡;¡
retrataron tQda la patul¡:;a, P¡:;fO ¡:;I que le dieron a Juanete desaPélreció de SLl

Célsa. y no ElS poco ql..l¡;¡ 9racias al emoclcnado int¡;¡rés de Antonio F¡;¡rnánde?
podamos puntualizar estos detalles fundamentales de una obra que tuvo es­
p¡;¡cial importam::jél¡;¡n la vjeja atcazareña.

Este grupo de Pozo, pues­
to que Pozo es la figura más
ostensible en él, está hecho en

el depósito al pie de la má­
quina 240-2497, con todo el
personal de la Inspección y al­
gIJnos factores de la estación.

Pozo es uno de los muchos
alcazareños ligados al carril de
por vida, que pueden haber
nacido en cualquier estación

de la red pero que como no se

cortaron el ombligo siguieron un.idos él AIG'IZar y lo seguirán hasta su muerte aunque tam-
poco se mueran aqu í.

No todos alcanzan los úttirnos grados en los escalafones, pero desde pon JLian de
Dios Raboso y f:zequiel Racionero, la estación de Atocha ha estado cas] siempre regida
por aícazareños y aunque no havan estado <111 í son muchos los que han capitaneado las
inspecciones y Andrés Pozo García es uno de los que haciendo compatibles el trabajo
con el estudio, mejoraron notahlernente su posición.

Los que figuran en el qrupo, de izquierda a derecha, todos mUY conocidos, son
los sigIJienHls.-

pe pie, y de izquierda a derecha: AgIJstín de Miguel, Mozo Ilustrado; Herrnene­
¡¡ildo Tejado, Mozo Ordenanza: Enrique AWldo Romp.rQ, .lafatura (Maqrid); Manuel Carre­
ro Morollón, Jefatura (Madrid); JOllquín Capdevila Arráez, Factor: José Reyes Conesa,
Jefe de Estación; Emilio Marcos de León, Jefatura (Méldric::l); Antonio Ruiz Caro, Jefe
de Estación (Jubilado); Ramón Meco Jiménez. Inspector Tráfico (Jubilado); Antonio Ca­
ballero de Silva, Inspector Tráfico (Ji.Jbilado); Andrés Pozo Garcfa, Inspector (Ji.Jbiléldo);
Ernesto Sánchtlz Nicolás, Factor (Murcia); Juan Auñón, Jefe Neqociado en la Inspección:
Ilegible. Fila de abajo: Enrique Botia, Oficial de Oficinas; Luis Carrero, Factor [Falleci­
00); Ortelio Germán León, Oficial de Oficinas; Rafael Godoy [Gerada, Factor (Fallecido);
Fulgencio López, Fqctor.
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Que pondrán en escena, las magnificas obras:

MARCELA APARICIO
Milagros Valcuende
Valentín Valcuende
Ramón Escribano
ANGEL PINARDO
Teodoro Pacheco

DOLORES BELLO
Andrés MANZANEQUE
AGUSTIN HUERTAS
Maruja Sánchez
Joaquín Villajos
Inés Muelq
Gabriel Górnez

(GRAN CORO DE NIÑAS Y NIÑOS)

Rosa..
Martina. .
Lorenzo. .
D. Sílvestre
D. Damián.
Sr. Cura .

(GRAN CORO DE NIÑAS y NIÑOS)
~

~////'w/////';/////////////////////////////////////7NW6

y la original OPfé1 de D. JOSE ZAHONERO,
Mús.cq de TABOADA, en

Original de D. JUAN REDONDO y Músíca
de rABOADA, con el siguiente reparto:

.r/h'n~.•.~Jn ~1~~I~u.r
t\ .
~ (O ~¡. V./\.LS p~ ¡../\.& ~OS.AS)
~

Representada por:
Martina. .
Carlítos. .
D. Alvaro.
Laurita .
Julio. .
Teresita.
Pepín .

1:1 prospecto dice así:

Uno (:le los chicos que
figuran en 1:11 rgfrigerio dado
por lélS t:lscuelas fl:1rroviarias
él los COlegiélles que hicieron
la primt:lrª comunión el

año 1947, Teodoro Pache­
co, nos manda el siquierrte
programa acredltativo de
que hubo éldemás otros ac­
tos (:Iignos de reseñélrse,co­
rno lo hacemos con mucho
gusto completando la lnfor­

mación publicada en el li­
bro anterior.

1:1 hecho pe quf,l existie­
ra en las escuelas un cuadro
artístico, demuf,lStra que se
traPéliaPél en la enseñqn?ª

y que la famél de que goza­
ron era bien merecida.
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1 yuntamíento viej
Cada ve? celebro más haber podido reunir la gran colección de foto­

grafías de esta obra y en oCaSiones hélstél me conmuevo al ver las del libro
primero que es un verdadero monumento alcazereño.

La constancia me ha permitido reseñar las viGisitudes porque PaSÓ la
casa Ayuntélmil=mto hasta su desaparición, pero hav alqunos detalles ante­
riores alas de la primera fotografía publicada, que interesa reGoger para ir
completando la historia de este edificio que según vislumbro puede ser la
misma historia de AlCé3?:é!L Don Enrlque Mem?:am:qlle elejó consignaelo en sus
apuntes que en principio fue 5010 la torre lo que constltuíael edificio que te­
nía el Ayuntamiento Para celebrar sus sesiones antes del slqlo XVII, no exis­
tiendo por lo tanto más local que la pequeña sala de la media naranja, sin que
se sepa nadél de la fecha de la construcción de dicha torre. aien, ¿y no podría
ser que lél torre, donde se puso el Ayuntami~:¡nto, fuese Uné! torre vigíade la
fortalezaPalacio y que después se le incorporara el arma?ón parf,l ponerel re­
loj, lo mismo qUe se le agregaron las obras del saliente y poniente según cons­
ta y según se aprecia en Ir.¡s f()togrr.¡fías reproducielé!S en esta obra? Rl:Jcutm:Jo
que en Una de las reparaciones hechas en la torre del reloj, realizada por Julio
Camacho y Corona, carpinteros que compartían COn el tío Laureano las
obras municipales, suh í all í con mi primo Pepe y no Se me olvida fJl amplio
y complicado maderr.¡men que formabf.l el armazón quesosten ía la chapa que
la cubría, mucho méis complicado y entramado que el ele cualquier molino
de viento funcionando.

Luego la torre del reloj fue un recrecido sobre las almenas del castillo,
hecho de madera y cubierto de chapa, como lacubierta de un molino, con el
exclusivo objeto de poner el reloj y con averías frecuentes quedisgustaban a
105 gestores municipales, hasta que uno decidió quitarlo y acabar can 105 te­
jados de la c"Sél, que de SfJguro no sería acabar con Iqs gotfJrf,ls.

No deja de ser vercsim]] e~ta hipótesi~, dado que e1 pueblo primitiva­
mente esté!ba cortedo Y se é!Gé!bé!bé! en ?l é;1rroyo que pasé;1b<:j precisamente y
Pasa ;,¡I pie ele la torre, despu~$ Ayuntamiento y ahora olaza, ¿No es también
signific:ativo a este respecto que el bqlcón gr"nde de] pf,llacio se pUsiera en la
f"chada del AYuntamiento o torre, comode pertenecer él unél misma propie­
dad, hasta que por viejo y pfJligroso lo quitó Don Antonio Castillo?

Don Enrique recuerda haber oido en su juventud quedonde estaba la
ermita de San Jl.lan Y se hizo el cementerio del mismo nombre,hubo otra to­
rre. Este escalonamiento de las torres Y la existencia de una tercera llamada
el cubillo o polvor(n más gllá del torreón actual, inclulda en una casa, clan
muc:hos caracteres de verosimilitud a la hipótesis del ilustre investigador
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Don Manuel Carenado Soriano, deque Aleªlélf estuvo doblemente;¡ amuralla­
do en la élntigüf.ldad, hipptesis en la que yo estElba obligado él colaborar, sin
qlJ~ pa~f.!n a iulitiflGarme: ni la faltCi de tiempo ni \0 Cid"~n~o p~ \a& circunstan­
cii!l5, pero cabe pensar que dado este perímf1tro yr,¡ limitado por estas torres,
que estuviera todo f11 Plleblo primitivo comprendido dentro eJel recinto y l~

prOpiél iglesia ell:l Sélnta María cuyoS secretos Permanecen muelos nasta hoy,
pf1ro son mllchéls coincidencias, el torreón, la torre del ceme;¡nterio, la torre
clel Ayuntélmifmto. lél torreGillél, la torre del Cid. las pifldrqs de Zamora, el po­
lo Cardona, nombres todos tradicionales, expresivos y de;¡ IJn mismo y claro
origen que no PlJede ser otro queel arnurallernlentode la fortél'e?a que pro­
teefél él los pob1éldores y que nos daahora, desplJ~ d~ tCintél& cllJdél&, (;.OffiQ pi­
blljaclo todo el recinto.

Nadie SEl explica la existencia de aqllel AYlJntamiento peroel quefuera
primitivélmente una de las torresdel castillo lo justifiGaría plenélmente, lnclu­
so por su situación porqlJ!~ todo castillo o fortalela necesitaba vigilar a dis­
tanela Su corrtorno Pélrél prf)veni~ o repeler los éltélques del éldversariO V esa
Pudo ser la misión de esta torre y el motivo de construirla, como lo serfa la
otra construida donde Se hizo el cernenterio junto a la placeta, descubierto o
patio de armaS del castillo qUE) dE)pía sElrlo ElI lugar llamado ªhorq plq~~t(.l q~

PqlClcio. t:l recinto amllfélllado PiJdo ir de la torre AYunté!miento a la Torree]­
lIél, El la Torre del Cid y por las piedras de Zamora, dejando fuera todos los
célminos de tránsito, la ~omunicélción con el castillo de Cervera, las Ve9iJillas,
Ias niJf)rt(;¡S del Pré!íllo Y lél hcndcnada de las salitffiríélS. OElslumbra penSélr lo
que hubi¡:¡rél siclo ¡:¡I pL!¡:¡blo y Su apOlfll19o CQn fll Ayuntélmiflnto instalélclo en
el Palaclo y la plé!zél en sus grandes Péltios enlu9é1r de dejf.irlo todo desapare­
cer, pero nadie $e interesó, corno ciJando se descubrieron los mosªic;os roma­
nos y se vend ía todo élqUel terreno corno cªrnpo y ~e pod{ém hqber continlJa­
do las excavaciones.

Sigue Oon t:nrique informando que la escelera para subir a la salaeste­
ba unida a la parte afuera del muro del mediod íCl y se entrélba en el edific;io
por léI puerta que daba al norte, (1(.1 del cuartodel peso). Oabél PélSO Cl 'ªesca­
lflraIJrl ¡;¡rc;o demérito que exist ía lodado fin f.ll expresado mure de] mecliod Ia.

Nec;esitClndo ampliar ',,5 CasClS Consistorialf;ls quesolo $e c;omponféln de
tan reducida salé! que f;lfél insuficientf;l hasta pªfa celebrar las sesiones, en fil
año 1602, solicitÓ el Ayuntamiento ªIJtoriZélción parq hªcer \ªsobrªs m~Cl:iSél­

fias y una vez autori?adas se Construyeron dos s¡;¡lones laterales a la torre y ElI
que miré! ", medlod fa.

l..a Elntr?ldél y 1(.1 escalerél siguiefpn en los mismos Plintos, con la única
variación esta última, que en l/El? de df)sempocar él la izqlliElrda, en la salé! de
lél media naranja, 19 hélc(a a la qerf.!Gha, o sea en ¡:¡l vastfbulo, siendo ml.lY os­
GUra y áspera él consecuencla de un murallónque había donde estaban las co­
lumnas que sosten Ian el tejado.
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Est~s PPr~s se ~j~cu~rpn p~jp la elir~cción de IPS m~?Strps apélrejéldp­
res ~pélstián Fernánelel y Lorenzo Enriquez, siendp AlcéllOeS oel ~stéldp no­
J:¡I~ Pon Andrél¡ de V~l!diviel!o y del Llano Pon Fri;lf"!ciliC;O P(él? Mélroto y los
recursos con que se paqaron fueron el Importe del ªprov~chélmientp de los
terrenos de Pélstos para cUYél cobrélnlél se autprilÓ al Ayuntélmhmto. La f~Gha

qU~OÓ grélPada en 1:11 anillo de lél media nflranja con otros testimonlos
memorélples de la Villél, como lél relación de r~gioores, la estélmpéI de I~ Vir­
gen de lél Concepción, patrona de la IOCí:llidéld y el retrato del infªnte Pon
Gabriel como bienhechpr oe 19 misma, céldél uno con sus rel~ciones éxpltcatl­
VgS, como se ha referido por todos losañclcnadcs.

Pe estg pprél qU~élrOn los portales de léls félCh~déls elel saliente y del
poniente, la de Leña y la del Catre, visibles en lél fotogr¡:¡fí¡:¡ del libro primero
y citéldoS en diferentes docLlmentos reSeñéidos.

pesele 1626 continuó el edificio en e! rnlsrno estaelo, sin hacerse refor­
ma ¡:lIguna hal;ta i:!' año 1890 en el que siendo Alcalde don Antonio Castillo
AYéllél, construyó unél gréln eSCéllerél que transformó Y mejoró notablemente la
casa, desapareciendo la muy oscura e incomoda que antes hélbía, poniendo la
Puertél de entrada en I¡:¡ f¡:¡ch¡:¡o¡:¡ del meeliod rél en Vel oe lél del norte que lél te­
níél antes, aparte del rePélrar el capitel del léI torre elEl1relo] que 8$télbél deste­
chado y poner un reloj nuevo qUl:! fue de Céln~co, el famo$o relojero de la
plaza del AngElI del Maelrid, cerramiento de los portalEls antes aludidos, po­
nléndoles rejéls Y ventanas y destinándolos a pficin~s. Cpnstrucción ele las
monumentales pusrtes de C¡:llle que se pusieron en léI nueV¡:¡ entr~o~ de l~ f¡:¡,
ch¡:¡ela del medipdía. Construcción de una nuevél escalera pélra subir él lél torre
eJel reloj, poner e' Péllc;ón central de 'él félChéldél del mecliodfél en sustitución
del otro muy lélrgo, viejo e insElguro, pero que procElcl íél del palaclo, rElPosi­
ción del rnobiliarlo y lélS numeros~S obraa queélcr~ditélron a don Antonío Cas­
tillo como el mejor Alcéllele h¡:¡oielo en ~é1 Vill¡:¡.

Con un poco elEI imélginélción SEl VEl lél murélllél que rodea todo ElI castl­
110, ª pªrtir del Torreón ªctuªl, y elcubillo que elitªnélh [, torre del cementerio,
ignorélntementEl tlrada, torrEl-é1Yuntélmientotélmpi~n demolidél célprichpSélmente
muralla haste 'él torrecllla igllél1mente desaPélrecielél, poroeélnelp el camino pe­
ra ElI castillo del Cerverél, camino tenido por céllléldél romélnél por Pon MélnuElI
Corchaelo, siguiElndp por 'él Torre del Cid, piEldrélS de Zamorél y pozo Célrelonél
Pélrél enlazar con 'él veniElnte de Péllélcio hélCiél su vf;¡yuillél éll otru liildo d~1 Cu­
billo y dejélr proteqido todo el pueblo antiquo, con 'él iglesiél, o lo que fuera,
dentrode la fortaleza. Fortaleza y Palacio de tanta irnportancla sin dudél, qlle
llegó él darle nompn:! él la Villél, corno él Pi~dro'a Sf:! lo dieron lélS PedrilaS, a
Villacentenos Ips sempréldps y a 'él A1amedél los ál(imos.
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P?téllle pf;irél no ef;hf;ir en olvioo son léI$ tumbéiS de qLJ? hélblf;ibf;i Helio­
doro dElSf;LJbitméls é11 hélCElrSf:1 léI balsa 0f:11 AnOélluz, es decir, fuera YéI ele la rnu­
r;.¡lI;.¡ elel cubillo, CI-IYélS piedr;.¡s han rpcléldo por all í mucho tiempo y que es
raro PélSélréln en sllenctc déldéls la élgudf:1Zél y léI cli'lridélO mental de don Miguel.

CLJi'lnelo SE! quitó léI terre del reloj y se hicieron las é1:z0t?élS quedó clero
que é1qu?llél @ri'l un fJrtilLJgiQ O@ madera añadido a léI torre y que léI construc­
ción f;onsist(¡:t en unél torre central, l¡:t torrE'¡ vigí¡:t del castillo Yotras construc­
clones fldolifldfls él s4s Pflredes de dentro, de lo q4e fue recinto élmurélllélclo,
por neceslded de los SE'¡rviGios lnstaladcs en lél torre que lo eran los propias
del AyuntélmifJnto, sieudo la únicé! fachad¡:t a la queno se ¡:tdQSÓ obré! nueVé! la
del norte que dabél fUE'¡rél del recinto del G¡:tstillo, es decir,al arrovo. Otro de­
télllE'¡ Importante es que la piedrél del AyuntélmientQ era igual a laque tenía el
torreón qUe exis1:e e id~ntic;o ElI Elstilo de I;.¡ obr;.¡ que fig4r;.¡ en I;.¡ fotografír;¡,
úniC¡:t, de la portad« del libro primero.

-VISTAS ALCAZARENAS
Gomo Alcáz¡:¡r y M¡:¡prjq se encuentran tan ¡:¡ mano y tan enl¡:¡z¡:¡qos con la vía, es

raro que los acontecimierrtos madrileños np tengan repercusión en AI(;ázqr por lo que ya

es extraño qUe no tenga un c¡:¡mpo pe ¡:¡vj¡:¡ción en rE:gl¡:¡, cosape la que se h¡:¡pló mucho du­
rante nuestra guerr¡:¡ y desde bastante antes, corno qemUestr¡:¡ la nota PupHc¡:¡q¡:¡ en el libro
segunqQ y estas pe hoy que son pien demostrativas de I¡:¡ espect¡:¡ción despertada por la lle­
gadaOE! los primerQs aviadores.

Esta fotogr¡:¡fía es clara y fácil. el Ayunt¡:¡miento. Santa Ouiteria y la Trinidad,
sQPresalienqO de los tej¡:¡qos según estuvieron siempre. Glarísima la placeta de Palacio, el
CQrral de Cañizares, descubíerto espléndido que dió nombradía a su dueño y fue refugio
de todos los espe(;táculqs mul tltudinarios que ven ían éll pueblo, sobre todo en época de

ferias, toros, títeres, verpenaS, en el que aelquirió SU popularielad Trino en Sus papeles ele
PaYaSO tan entrélñable ql..le al fin se quedó con nosotros. !=n el corréll está también su bo­
elega y a continuélción la del tuerto el [abonero, el templaelo alcalde pe ~u tiempo, Andr~s
Mazuecps, la carretera de Herencia, la casade Marchélnte el de lélS mélderas Yla obra de las
escuelas de la carretera enfrente de lacalledel Arroyo y aunque un poco escondida la po­
sada pe la Cayetan¡¡ en 1<1 plélza peg<lpa a la casa ele 'él Tercia. No está hecha la tienda chicél­
Se ve la fachélela lateréll del casino y una Parte de su p<ltio frente a la barbería de Parray
el prifl~ipiQ de lél calle de Santa Mélrí¡¡, la CClSCl de Mitaílla$, de Escribano el albañil y de
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Félix el zapatero, frente a las Laureanas y el hospitaljlto que se ve un poco, pero la placeta
de primer término, que lo es la de Palacio, con tantos visosele aldeana, encierra el secreto
de toda nuestra historia, pero na cama recuerdo, sino como realldad que tiene enterrada
en SI.lS entrañas, pues dado el caracter dejéldizo de nuestra manera de ser, es sequro que lo
hundido del pali!¡;io y del castillo, columnas, estatiJas, escaleras, pisos, cuevas y cimientos

de SI.lS murallas, se encuentran enterrados en su suelo, esperando.corno L~zaro, la mana
amiga que lo levélnte y lo ponga a la luz del mundo para el general conocimiento. Desde
los terronteros que había más allá de la portada de Chavicos que deníeron formarse con
los escombros ele la torre hundida en el cementerio, hacia la casa de la Minayera y de la
Frasca, el cubillo o polvorín y a este lado y por detrás también lascuevas con chimeneas a
la altura del suelo habitadas como silos, las de la Bolera, la Malréjsca, etc., son testigos
ml.ldos y acusaciones permanentes de nuestra desidia, sin perjuicio de las arrogancias que
se aprecian lTIiJ¡;has veces sin ninguna causa.

Interesante fotografía, sin que lo sean menos estas otras del díél que vinieron los
élviaelores donde se Ven las tiendas de campaña de los solelados de ingenieros que Se desta­
caron para esperar y ayuelélr él los é1viéldores en lo qUe necesitaran,



tomadas desde las eras del Santo cuyas pairetasse ven repa­
radas recientemente, en una de las cuales está sentado Rogelio Milán que vino como solda­
do, uno eh: los cuñados de Huertasel relojero que hizo esta fotografía.

Parecía que las fotografíqs se habrían hecho en la Veguílla misma, lugardel ate­
rrizaje donde se ve a l:strella y otros señores sal4dando a los aviadores pero no puede ser
así porque de estar hec;ha léI fotogrélfía desde la Veguilla sería imposible que la fáprica de
SPPél est4vierél entre el Torreón y el AYl..lntélmi¡;mto porque quedaría él IéI eSPélldél del fotó­
grafo y en carnbio desde la altura del Santo y enfocando al cerro se la cpge en primer tér­

mino y el AV4ntamiertto en lo más leianocornose ve.
Los señores del qrupo que conversan con los del aparato, están tOdPs de espaldas

y solo se conoce a Estrella que es inconfundible se POnga como se pongay se vista como
sea.

Es sin ernbarqo apreciable entre la gente acordonada, el fOS V el gprro de los
sOldéldps, el empaque de la C3!Jélrcliél Civil, la élbundancia de sombrerosde paja propios de
la célnícula, porque néldie iba descupierto y además la apundancia de lazos de corbata V
camisas planchadas. como era de rigor. hasta el alquacil del Avuntamlantc tiene 54 laao y

su camisa blanca,EIpisocon abundancia de lastón y se ve que señalizado para este objeto.



y la luz fue hecha
El recuerdo de léI afirrnación de O.Enrique Mélm~élneqUf;l sobre que el

AYLlntamilmto fue en principio la torre únicamente, ha élm)jado mucha luz
sobre la historia local v ha permitido vercon claridad algLlnos de sus aspectos
qIJe con esa base pari:!cen de Ips más notable~. Ha sido como la chispa que
salta él' golp~élr f;ll eslabón contra f;ll pederna] y prende la yescél. Todo estaba
ah], pero 10qOl:i est~bélmol:iciegos Pélrí:l verlo y nélqil::l lo hélG(¡:¡ de ¡:¡GGiOní:lf para
que ~altara la llama y pnmdiera el"chisqui:l".

OUf;! gran dolor ahora de que la ignoranci¡;¡ hiciera desaparecer el
ediñcio. Y que gran pesar de que léI f;lstLJltiGiél má~ absurde pueda prevalecer,
incluso c1emocrátic¡;¡mente como PasÓ con el arco, y borrar los rasgos esen­
ciales de la vida de un pueblo, deslumbrada por un espíritu de inexplic:abJe
modernidad. Que pena tan grande y rnavor de que todos fueron amigos
míos y éllgunos desde la escuela. ¿Cómo f;lstélríél YO para no darme cuenta
h¡;¡st¡;¡ qUi:! va lo h¡;¡b (i:m tirado? Pero no se lo perdono v ahora, con esta
conGepción nueva de la pbr¡;¡, que la estimo corno la únic¡;¡ reéll Y "a1prable
Pélra reGonstrlJir la historiél alcazareñél, mucho menos, porque cuando desa­
parezcamos medle docf;lnél de félntélsméls vivientes, no habré néldif;l que lo
hélYa conocido y pueda recordarte. solo las fotografía~ de esta pbra y solo las
intl:lrprl:ltli!!::ionl:ls dl:l su significf.¡ciÓn que qLll:ldf.¡réln fijas para siempre: El
AYIJntélmiento fue una torre del célstillp, corno f;ll torreón y el cublllo todavía
presentes y acredlta léI importancia de la fortaleza y el abandono Y el desa­
mpr con que se han tratado siempre tedas las COSélS históricas ele la Villa,
pero no se olvide que el Ayuntamiento fue torre del célstillo y es asombroso
no haberse dado cuenta entre todos cuando tan claro se comprende que no
pod(a ser otra cosa ni haberse constru ídp con otro motivo.

Todo el que f;lstuvierél en aquel eelificio y recuerde la distribución ele
SLlS dEmendénciEl!i, se E1cord¡::¡rª de sus .estrechuras, V, sin eso, cLl¡::¡Jquier ob­
servador se !!orprenderíél ele que !!e pudiera hacer aquel edificio y menos para
Ayutélmiento. Helacionado con el céI!!tillp y con!!ideréldo corno un¡~ ele !!IJS
torres, que es lo cierto aunque Don Enrique no lo pen!!élra, la cosa quedél
muY Glélrél y lógicél Y certera Su ccnstrucclón. aunque sus posteriores apli­
caciones y aditamentos. todas claras y justificadas, la desfiguraran hasta el
punto que nélclif;l la identificara con las demás torres, siendo todéls iguales, por
haberse accstumbrado todo el mundo a ver el edificio en cpnjunto y Olvidar
Iª torre qLl~ I~ serv(¡;¡ d~ centre v Iª tuvo en su (;orª:zón todª la vidª, aunque
no deja de ser tªmpPGo muestrª de la despreOCLJPélCión éllGaZélr~ñél el que
nadie consignarél el PélrélGido con las demás torresdel cªstillo a lo largo de los
años, porque de no ser torre vigíª del castillp, ¿para qué se iba a hacer esa
fortalél:za qlJe, desaparélcida la muréllla, quec!ó ªi$lada, como un hito, en léI
parte mas distante del palacio?

L¡:¡ fptografía de cuando se quitaron los tejados y se hicieron aZQtélas,
que lo hizo Don Marta y no dijo ni pío de sus observaciones si es que realizó



qlgLlnélS, nos muestra ElI AyuntqmiElnto por la fqc:hada del norte Yestá publl­
cada en el libro once, como lél del derribo lo está en el dos y están clélrísiméls
lélS do!! pf.!l1eS, 'él torre c.:ompletélrn~mtEl iguéll al torreón élnt¡:¡s de f¡:¡stélLlrarlo y
lo que se qgregó a los lados, con unél gnm diferenc:iél de alturas y unCl desar­
monía total dElI conjunto del edificio con todo lo ele la plaUI,GOmO hechos
en tiempos muY difenmtes y con necesidéldfJs muy distintCls·

~n la fotograffél del cuadro ele l.eoncio Sáiz dElllibro primero, están en
Iínef;¡ ICI torre del I Ayuntqmiento y el torreón Y quitando la torre de ICI carn­
Pana dE!1 reloj, que se desPega mucho de todo lo demás, se ve que los torreo­
nftS son igualfJs, hermanos 9f,lmf,llos.

en 'élS misrni'ls fotqgrélfféll; se puede comprobar lo i'lsim~tric.:q del
edificio Gon todo lo de su contorno. ~I Ayuntélmifmto, lél torre vigfa,l:lstabCl
en línea con ElI arrovo Y con el Camino a CUYaS alineqc:iones tuvieron que
acoplarse las agregélcionl:ls posterlores, dejqndo el conjunto dElI l:ldifir:::lo en
desarman íCl con todo lo dl:lmás, oblicuo a la iglesiCl, Gamo de estar hecho
antl:lS y oblicuo ClI rincón de] teatru y a la ClntigUél CélSél de la Gobernación. La
torre estaba en línea con sus propias paredes, la que ven fa del Palacio Y la
que iba a la torrecilla. Y las dElmás constrUGcionEls sClnjuélnistéls de la caS!:l de
la GqpfJrn;;¡ciqn y I¡:¡ Terci¡:¡ nq gu¡:¡rd¡:¡ron la Iíneél del carnlno pqrque sus
pl:lnsélmil:ln1os y sus necesidéleles l:lréln ml.JY eliferent¡;s y la torre del AYl.Jnt¡:¡­
miente se hilO en la ElsqLlina Y fuerte, como tope Y contención de los ad­
versarios 1I¡;9ados por este laelo.

Todo ElI que ConOG? la plala SélP? que desde la esquina del jl.Jzgado la
pared se9u ía una línea tan obücua que paree fa que se iba a entrar en la
Pescaeler ía de] Corneta Y de prolongarse SE! hI.Jbiera E!ntrado antes de llegar a
la taberna del Vi¡;jo, tal Elra SI.J inclinación, Pero esa oblicl.Jidqd estqba impuesta
por la Iíne:a de: 'a fªGhada norte, que erª 'ª puerta de: entrada al Ayun­
tqmiento primitivamente, cuando lo formaba la torre sola y cuando antes la
torre era, con anteriorieléld4 el punto de choque de la fortaleza con los ele-
mentos exteriores. '

Don Enrique se adolece de la félltél dI:! docurnentaclón fidedignél Pélra
fundamentar los [uicios y no solo del Ayuntamiento sino del castillo y de]
Palacio.

Brinelo a la juv~mtuel estudiosa esta ldea tan SUgestivél que me atrevo él
cª'ificªr de luminosa, hija de: la obse:rvªción atenta y de un profundo sentido
de las cOSas, corno Pasa siempre, la casualidad, Pero lacasLlalielad surqida de
la tensión ccnstante Yel esfuerzo contlnuo, ?I eureke de la cuestión corno di­
ría Hellodcro Sánchl:iz. Don ~nrique dice y diGe bien, queel Ayuntamiento
fue la torre sola al principio, pero 1" torre ¿pªr~ qué y por qué? ~I motivo
es claro y 'ª rª?6n GonGhwente en Iª hi$tori;;¡ de Alc~7qr y E!$ que Iª torre lo
fuer" del c:élstillq y qUl:i precisamente por utilizélrla corno re~idl:inciél el Ayun­
tarnlento, sobrevivió ª ,ª~ dernés constrU(:;cione~, Goma le Pasó al torreén con
utilizarlo cornq Cqmmmélrio y hélPit¡;¡Gipn del cielq y de' gorrino ele ~é1fI

Antón.



La Real Sociedad Económica de Amigos
del País de Alcázar de San Juan

A Moisés Mata Mademelo reconocien­
do sus inquietudes y su Preocupación
por la prosperidad de la Villa.

Los numerosos, enm ar añados e impreci­
sos relatos que tenemos pub licad os sobre
la vida d e Alcázar en la antiquedad, sus
instituciones, corporaciones O actuaclo­
nes poco conocidos, pueden resultar fa­
vor ec ido s con esta relación que hemos
conocido por la indicación del ilustre
médico alicantino Don José Riquelme
Sala, investig¡¡dor incansahle y agudo OP­
servador de CL!anto pueda resultar útil
para el conocimiento ele nuestra Historia.

El traba¡o , con el mismo encabeza­
miento que ahora este, figura en el "Bo­
letín del Centro de Estudios Históricos
del siglo XVIII de la Cáteqra Feijoq de la
Universidad de Oviedo" y lo firma Don
Leandro Higueruela del Pino, ordenado,
claro y concreto.

Las sociedades económ icas de am i­
gas del país todas tienen el mismo origen
y obedecen a los mismos motivos que tal
v~z no resolvleron ninguna vez, como hél
p asad o y pasa con tantísimas junta¡ o
sociedades. pero lo rar o es que hubiera
en Alcázar una.

Con anterioridad a la nuestra se ha­
bían constituido en Ciudad Re¡¡I, Valde­
peñas y La Solana y en la capital con su
casa de caridad. La nuestra se constituyó
con cierta celeridad, sin ninguna dilación
por las not lcjas repettdas que llegaban al
gran Prior de la decadencia de la Vill¡¡ y
le indujeron a formarla sin esperar peti­
ciones de los súbditos ni hacerles consul­
tas. En otros pueblos de nuestro partido
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se habían constituído otras enti­
dades como el Monte Pío de La­
hrado res de ConsL!egr¡¡ Y tábricas
de se da en Herencia y Vill¡¡c¡¡ñas.

Los trárn ítes para la ap rob a­
ción de sus estatutos fueran tan
r áp ld os por haber sido e lab o ra­
d os por los propios alleqados al
Conde de Florid¡¡bl¡¡nc¡¡ y ~I pro­
pio Conde pasab a al Condejo de
Castilla el 2 de Febrero de 1786
ras ordenanzas para S!..l estudio y
aprobación definitiva del Rey el
22 de Octubre del mismo año.

A juicio del Sr. Higueruela,
el "Gran Prior" deseaba que las
autoridades civiles y eclesiásticas
del partido fuesen directamente
responsables en el progr¡¡m¡¡ de
reformas Que proponía. sentido
en el cual se oirigió él su qoberna­

do r del Priorato, al Avuntam ¡!ln­
t o d!l la Villa, él lo s jueces, p árr o­
cos, cab ildo s eclesjás ticos, comu­
n idades religiosas y vecinos de Al­
cázar, p ro po n iend o el estableci­
miento de L!na Junté! que a la vez
mirase por una mas racional y efi­
caz ben ef lce nc ia, fomentase la
agricultura, la Industria y el co­
mercio desarralqando los vicios,
plantando santas costumbres Y

contr ibuvendo al florecimiento
generé!1 de la Villa.

Explica el señor Higueruela



que la Junté! se componía del propiíJ

Gran Prior y protector, el Infante OQn
Gabriel pe !:lorbón, Gamo p res id ente, el

Gobernador del Priorato, corno represen­

tante suyo, el Vicario del Arzobísp¿¡do de
To lad o , los dos pár ro cos priores ele &an­
ta Marra y Sélntél Quiteria, el Regidor De­

Gano del Ayuntélmiento, el Síndico gene­
ral del común, los dos fiscales, tanto el
eclesiástico corn O el real y dos vac inos
del pueblo e leqid o s por la .Ju n t a entre los

rn ás distinguidOS de la Villa. El ViCélrio

de la dignidad prjo ra]. aunque residente
en COnsuegra, era miembro nato de la
.Jun ta a la que pod Ia asistir cuando se en­

contrase en Alcázar.

El día 1 de Enero de na7, el Vicario
e c les ié stico d e AIGá:zar, e scr ib [a a la curia

diocesana de Toledo para cornuníc ar el
o p tirn ismo que reinaba en el pueblo por
este nuevo establecirn ien to.

En acción de gracias a Oios Ntro , Señor
y para manifestar y publicar a estas gen­
tes este nuevo establecim ien to (a que se
d a principio de sd e hoy, primer d Ia d el

año) y que todos sin distinción de clases
contribuvan a que tenga Su clebiclo efeC­
to tan p iad o sa e importante obra; se ha

celehrado en el tercer d íél de Pascua, en
la parro qu i a de S'ta. Gu iterj a. una fun­

ción de Iglesia con rn isa y sermón, estan­
do S. M. presente en to d a [a m isa (a cuyo
fin se me pasó el Correspondiente oficio
y en atención a las circunstancias que

concurrían y que no había tiempo para
pedir licencia a S. E. no tuve reparo en
permitirlo). Han asistido a esta función
los tr lb un ale s, co rnu n id ad es, cabildos

eclesiªsticos, cuerpo ele milicias, tOqos
los individuos de la Junta, doce pobres
que vistió la lTl ísrn a Junta, dándoles

también a cada uno cuatro reales para

que comiesen en aquel día y
todo el pueblo, de forma que
no he visto ni puede darse mayor

concurso en él. He cantado yo la

misa habiendo hecho de diácono
el prior eJe Santa Maria y de sub­
diácono ei promotor fiscal in ter i­

n o y ele orador el piar de Santa
Quiterié/, todos individuos de la
Junta y h ab iend o asistido así
mismo al altar de mi orden, to­

dos los ordenados de arn has p a­

rro qu ias.

Co nclu ída la m isa, se cantó el
Te Deun y por último a su segui­
da se restituyó y llevó procesio­

nalm ente con concurso de todo
el pu eb lo (a que acompañé Yo pe
cap a] la Virgen de los Angeles al

Santo Hospital de la m isrna ad­
vocación en que está colocaqa y
se venera dicha santa imagen, pa­
tro na del misma h osp ita l y patro­
na también que se ha nombrado
de esta Junta de Car id ad por to­

d os sus in d iv id u os con cuyo mo­

tivo se ha traladado a la expresa­

d a iglesia de Santa Quiteria, para
que como patrona estuvje ra pre­

sente en dicha función. Dll modo
que todo se ha procurado hace

con la rnavor solemnidad Y con
efecto se ha logrado así con con­
curso, aceptación y contento de

todo el pueblo".

Este apartado termina con una

llamada que dice: "Alcázar 1 de
Enero de 1787. Del Vicario a 1<1

Secretaría de Cámara del Arzo-
bispado de Toledo. Archivo
Diocesano de Toledo. Fondo

Lorenzana, Sección "Casas de



Célrióélq", leg. 2, ~in ordenar. Advertimos
que to da léI docurn en tac lón y citéis que se
hacen se refieren siempre a esta fuente
documental.

En el tercer apartarlo de 54 trab ajo ElI

Sr. Higueruela trenél ele las juntas y difi­
cultades y de como se celebraron en el
mismo AYuntélmiento ante la im posjb i­
lidad ele encontrar locéll especial y en
tanto se p,repélrapa el definitivo edificio
donde radicase la institución.

Presidió las Jun t as el gobernador y

teniente vicario. del Gran Priorato, pro­

Geeliéndose a la creación ele los sig\.lien­
tes CargoS: M ayorqomo o tesorero de
caudélles y fondos, pedidores en¡:argélelos
ele recabar limosnas por los PélrrioS de
aquellos que espcntáneamente hab ían
ofrecido Su co lab o rac ió n eco nórn ica.
pues se p roh ib Ia ex p resarn en t e por las

Ordenanzas tooél cclecta de puerta en
puerta. Se design<lron dleciseis diputados
OlJ barrio (4 ecllJsiéÍsticos y 12 seglélresl,
cuatro por Gaelél barr io ele los cuatro en
que fue qividioo el pueblo. Las tunciones
de estos visitapores eran ex am inar las
auténticas . y verdaderélS necesldades de
los vecinos y p o n orlas en c o n ocj rn ien to

ellJ léI Junta, para' que acuerde su socorro
y cuide de que se oe$1ierre la necesidad y
que estos vlJcinos se ap liquen al trabajo e
ino\.lstria, requ ir iéndo les par a que tomen
destino u ocuoacíón honesta, na tenién­
ool<l, dando de todo CUl.lntél a léI Junta, léI
que en ¡:<lSO necesar!o Péls¡Uá el correspon­
dient!:! oficio a este gopernaelor par a qu e
los destine con arreglo él la Real Orde­
nanza de vagos y éll mismo fin para que
no aleguen excusas. La misma Junta le~

PrOPor¡:ionélréÍ traPajo en que se empleen
y trabajen, como en efecto en la última
que Se ha hecho ~e han PE!n~ado Y pro-

yectado aI{:I'..InélS q\.H: é11 mismo
tilJmpo sirvan ele utiljoad y de
adelantarn iento en este dicho
pueplo.

La ,puplicioélel de funciones en­
tre el Arzobispo y el Gran Prior
creé no pocos inconvenientes pe­
ro las c o n st ltu cio n es p ro puqn a­
ban una serie de med idas encami­
nadas él desterrar léI rnendicid ad y

léI ociosiclélcl ofll pueb lo , tomen­
tanda la agri<:u1tura y señalando

Goma un o de los medios co ncr e­
tos para favorecer esra, la crea­

ción de un MontlJ Pío de labra­
d o res a semejan?a del que tuncto­

na en Consu?gra con óptimqs re­
su ltados.

Se qUlJríél trazar un amplio
p lan de repoblación for estal,

prlnclpalm ente de moreras, para
el aprovecharn lento de la seda en
manufa<:turéls (:le este género, tal

y como SlJ estaba hélciendo en
Herencia y fin Villélcélñéls.

La promoción c!lJ léI é1gric\.lltu­
ra deb er Ia desembocar en un Pe­
sar r o llc ele la indu tr ia y d e l co­
mercio, sin lo que el pueb lo más
é1grícqlél [arn ás vendrá a ser rico,
(:le¡:fa pon Migu?1 Cuper, secreta­

rio del lnfan te Don Gabriel al
Cardenal Lorenzana desde San
Lo renz o del Escor ial el 1 de

Enero de 1786.

El analfabetismo era otro mo­
tivo dtl preoqupaclón a plJ~élr de
la escasez Pe medios y la~ diflcu]­

tadE!S árduéls qUE! vencer, pero lél
Junta debería facilitar la creación ,
de lJ!icyelas primariali, sUfrélgélr les



g~stos y per~u~djr ~ los Padrfl~ de que menearan
a ~us hijos él ellas. Se crep una escuela de niños
y otra de niña~ y el Vicario diocesano Don José
Pérez García inforrnélb~ al Arzobispado de To­
ledo, diciendo: "Ultim~rnente se han creado así
mismo los demás oficios qus provienen de orde­
n~nZas y al instante Se van a poner también en
el un maestro de niños y una maestra de niñas
en quienes Concurran las cualid¡¡qes necesarias
para este enGargo Ydesempeño COn el buen fin
de atender a la criam:a y Quenas inclinaciones,
costumbres y progresos, mayormente en la Villél,
en que se ¡¡dl/ierte ml.!cha necflsiqad en punto
a edlJcaciqn, costumbres e instrucclón en la
doctrina cristiana.

LéI flufpria de les componentes de la Junta
dice III Sr. Higuen.lela, se extl'lnqiÓ ml.!Y pronto
a otros sectores del pueblo, hasta el punto que
los P.P. Trinltarjos quieren también renovar in­
telectualmente su convento con la creación de
Un centro de Elstudips eGlesi4sticps parél r.;apélGi­
ter a los novicios y a cuantos aspiren a la carrera
sacerdotal.

Existía otro problema inaplazable con los
menoigos y enfermos, que eran muy numerosos.
UnOS verdaderos y otros falsos pero que no eran
fáciles de diferenciar, motivo por el cual las or­

dsnanzas establecieron una serie de celadores de
barrio Par~ conocer las verdaderas necesidades,
IJn certificado médico para atender a los verda­
deros enfermos y una atención preferente a los
necesitados de la Villa y su término pan! evitar
el abuso de los forasteros.

Había en AlCázar dOs hosPitales, uno en cada
parroquia, pero fueron reunic:los en uno bajo el
título de Ntra. Sra. de los Angeles, ante la deGa­
dencia de las rentas de ambos.

Para el sostenimiento de este centro asisten­
cial se asignaron las fincas, rentas y emolumen­
tos que poseían los dos, los fOnl:!os del IIam¡¡qo
pósito de gobernación, éllgunas limosnas en
especie que correspond ían al Infante-Prior en
calidad dE! tercias, deudas atrasadas de dichos
capitales, limosnélS y ofrendas voluntarias de los
vecinos y cuestaciones públicas que debían

hacerse los martes Y lo~ [ueves y un
fondo importante que podían consti­
tuir lélS memorias y fundaciones pías
que había en las qOS parroquias y las
cofrad[as y gremio~ CUYélS rentéis te­
nían unos gastos supérfluos y total­
mente arbitrarios.

En cuanto a mendigos debíéí prohi­
birse la limosna callejera, excepto él los
frailes mendicantes, procurando crear
puestos de trabajo suficientes para im­
pedir que el paro fuera lél CélUsél que ex­
pusieréln éllgunOS de los muchos que
[ustiflcaban así SU modo de vivir.

Un punto mUY importante en el
programa de rllnOVélGión de la Villa lo
constituíél lél higiene y la salud pública.
mélndándose la limpieza de las calles y

del pueblo en general. Estas medidas
profilácticas sll ordenaban especial­
mente en lo referente al cuidado de los
enfermos, encomendados a una familia
que deQía vivir en el mismo hospital y

a los dos médicos de la Villa que lleva­
rían gréltu ítarnente la asistencia de los
enfermos.

ACTIVIDAD Y Dl:CADl:NCIA:

Si nemes de ju~gélr -díce el Sr. Hi­
gllerLlela- la actividad de la Sociedélcl
~con(:¡mica y JlInta pe Caridéld por los
frutos que cQnsigl.!ió desde el primero
de Enero de 1787 a finélles de 1789 en
que aparecen los primeros síntomas ele
desélvemmcia surgiqosentre los propios
componente~. hemos de concluir que
estos fueron escasos Y prácticamente
nulQs, siendo lasdiscrepancias persona­
les y de jurisdicción la causa de todo
ello.

y consultando por último el año
1804 al Cardenal Borbón Don Anacle­
to Meoro. párroco de Santa Quiteria,
sobre a cual de los dos párrocos de Al-



cázar debía corresponder la obligación de asistir
a los enfermos del hospital que quedaba, hacia
una breve historla de aq ue I conato de <IctiVic::lllQ
de la Junta de Caridacl y SQciedad EC::Qnómica
a través de cuvo historie:tl se pueqe inferir que
apenas si sus frutos fueron ostensibles y casi ni
se recordaba ya en el pueblo el nombre, atribu­

yéndoselos pocos frutos al empeño de las auto­

ridades y al influjo del Gran Prior. " Ya consta
a V. E" dec::ía el memorial, que en esta Villa
hi;jy dos parroquias, Santa María y Santa Ouí­

teria, En aquella existe un hospital II¡¡maclo de
Nuestra SefíQra de los Angeles, con dQt¿¡ciém
s¡,¡ficiente para la continua curación de quince
enfermos. l:n est¡¡ hubo otro cuya fundaGión se
dirigía al mismo efecto, pero hace veinticinco o
treinta años que por qisPOsición de los señores

del Ayuntamiento y aprobación del Serenísimo
señor Infante Oon Gabr ie], se destinq para casa
de labor, donde los niños se enseñaban a traba­

jar y no ser ociosos y los ancianos, inútiles
para otros trabajos, con poca fatiga ganaban lo
necesario para su sustentación sin la incómoda
necesidad de mendigar. Pero aún en los mismos
principios de Su fundación Q PQr otr",
clJalquier causa, este tan útil y ventajoso esta­
blecimlento, dió en tierra y Ya na ha quedado

más que la memoria".

Todavía estarnos PQr aqu í alg\..lnoS que he­
mos conocido el hospital de Nuestr¡¡ SeñQr~ de
los Angeles, su cinganillo, SI.! Campanilla, su Vir­
gen Y su fiesta, ClJY<! celebración podr ía clasifi­
carse al estilo alcazareño corno un sento ni viejo
ni nuevo, que na era tan feriado CPmP la Virgen
del Rosario ni tan insignifjcémte como santa Po­
lonia que p\..Idiera ser desPachadQ con pan Yna-
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ranja para los chicos y Un zurrilla para
los hombres. Ni lo uno ni lo otro. De
todo ello h¡¡y buenas refsrencles en llS­

ta obra e incluso alguna fotografía de
interiores del hospital.

Si se pudierar¡ fotografiar los recuer­
dos, como él lo mejor un día se hace,
que al evocar una escena aparece su
imagen, se podría ver ahora mismo la
entrélda de la calle de Santa María, co­
mo un gran salón lleno de gente y las
mozas sentadas en las puertas viendo el
desfile de cuantos iban a echar la li­

mosna a la Virgen que aparecía enqala­
nada sobre una escalinata llena de
plantas florecidas. No era como un do­
mingo viejo, no; era día de fiesta de
verdad, pero COn una espiritualidad ín­
tima, de cierto recogimiento que se re­

cuerda como localizélda, circunscrita,

al primer tercio de la calle y como de
precepto familiar.

Es dificil darse cuenta ahora de
aquel sentido de fiesta tan formal, re­
cogido y austero. La mucha gente Ylos
exqesos de su comportamiento, irnpi­
den percibir la finura y la qelicaq¡¡zéI
de los sentimientos de quienes se con­

gregan con Un fin piadoso P caritativo
y la celebran con la expansión honesta
de pasear sosegélclamente por los con­
tornos c!OI1Q€ está la imagen venerada,

rindiéndole el homenaje de la compa­
ñía que es siempre el mas estimable,
tanto entre los santos como entre los
pecadores.



de A~_,,""J!l"J!l"""'''·''

L¡:¡ Alameda es como unél aídee atortunada que tllvo en sus comienzos
un maestro de tantas GélmPélnillélS quetodavía siguem respn?lndocon ¡:¡rgemino
son, el tío Pedro el Mélestrín, por lo que no es extraño que la gente de allí
aunque alcaceña o tomellosera. sepa tanta grpmáticp, tenqa tantas conchas
y t",ntél sorna par", ver correr el élgua aunque el caz esté seco, porque la sien­
ten por debajo y la Alélmedél se repobló entom::es y se enriqueció. Ahora
parece que declina, pues la gente se va Y cuando el hombre hlJye todo se
acaba porque ~I es el que da la vidél, pero cuando estaba en todo lo alto,
estos años ele atr~s, llegó otro Maestrillo de Alc¡:lzélr en el período Ilureciente
de los entus;é1smos juveniles y encajó Um divin¡;¡m(:mte qjJe su labor se recor­
dwá siempre corno lél del tío PEldro, aunque la Alélmedél !le despueble, porque
hasta IPs terrones y los cantos conservélrán hUellélS de lélS plantes de don Julio.
(:1 por SlJ parte léls IleVél también clavéldéls en SlI alma y no hélY rasgo lamede­
ño ni dicho c:asu¡:¡I, en los que no encuentre patente lél transcendencia de unas
c!Jalidéldes personales relevantes por su penetración, por su alcance, y por su
precisión, propias de la observación que se apenca en una hita o en un maja­
no y en el majestuoso silencio de la soledad está percibiendo el sordo bullir
de toda la naturaleza, percepciones y observaciones que luego se traducen en
expresiones sorprendentes por lo fantásticas y por lo exactas como fruto del
contacto con /élS best;élS de trélbajo, con los animales de cría y con los salvajes
que tienen sus razones propias, preclsas e irrebéltibles, can el crugir de la tie­
rra, con el tronar del cielo y con la pujanza de la~ plantas,

E~tos larnedeños tienen un "cruce" especial que los hace distintos a

ncsotros. dice don Julio. No sab~mos!¡i esa idiosincrasia, les viene potenc:iélda·
por un "ramalazo" de su directísimo contacto can los tornetloseros o es que
S!J aislacionismo eje lustros le~ ha hecho élsí de astutos y quascnes de buena
ley.

Necesitar íarnos un fascículo completo o más, para relatar las múltiples
y graciosas ocurrencias de nuestros pedáneos. He aquí algunas de ellas.

Había llovido mucho y el tío Félix (Félix Izquierdo) madrugó para
que nadíe ~e adelqntara en el "rodal" de las setas. $e le dió bien y volvió por
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el c;amino de lo~ ArenfJ/~ con unes alforifJs lIemg, fJ rellentw· Cuando estaba
entrando en la aldea se encontró con otro que té~mpién ibe de setes. Al ver
la carga que tréJia el tío Félix le preguntó ... cdonde léJS ha cogido usted? Es-
te, ni corto ni pf]rezOSQ, le COntf/stó Con gUélSé) len ~spaña!. El otro se que-
dó Un momento peméltivo Y con sorna If; dijo y e$t; rOc/éll cpo; donde cae,
tío Félix?

El tío Vic;toriano (Vic;toriano Roperc¡ Izquif!rdo "CarélPina") no en­
Contrapa gt;nté} ParéJ recoger los sermientos. Cé/stor Casero que se rei« dé} su
misma$ombra le dijo, porquénO contratasq losgitéJnos qUt; hay t;nelpUfmté}?

vtctorieno admitió la idea y $e fUf] él Ver a los gitanP$. Llt;garon él un
élcuwdo y aCep tf1ron el trélPaj(). IUnicélmente os pido que por tevor hagáis
bien las gqvi/fa$!... como seria la coss qUe cuando el tia vtctorieno v/ó a Cas­
tor a los poco« dias le dijo. ¡Oye, $apes que 10$ gitanoshqn dado resultado,
eso que mEt hfJn hfJcho no son gaVillé~s, sonPaquf)tes depitos].

Mpi$é$ UZfJnO "Pelencha", rE;cog(a un pqr de PélrVélS y sE; Elstaba dándo­
les vUfJlté~s hélsta la feriél y muChél$ vece« Sf; juntélbél con la vendimiéJ.

Llegó a la AlamedéJ un viajanté} vendié}ndO polvo$que héJcian milagros.
Con i::stos PQlvQs" Ii:: (jfJcía ª MQist}s, vª ª recoger Vd. tres vec;es m¡is que

ahoréJ... MoisfÍs c;ontestó PfJnséJtivo idic«: Vd. qu« tres veces més), MirfJ, en­
tonces rw los quiero•.. ¿Cufjncjo vOY éJ twminéJr yo de era?

SUCEDIDOS
Veníél Churrín de rodeo y se encontró a Chlchín en el vaho de la Patatera con un

hacha en la mano y le preguntó:
-¿Qué hélces?
-Aquí que el otro día me dijo Ganchín que se había encontrado una seta que no

la pudo cortar CQn lél nav¡¡ja y he f)chaclo el hacha.
-PUf)S q4El se te de pien, y arreó hacia el luqar.

Estaba la ¡;uadrillél de zurra en C¡;¡5a de Aurelio el 9élrbanccro y se amodorró el

i\loño.
¿Qué hélcemO~ con este], se preguntélban unos a otros y la mujer de Aurelio lo co­

gió de un brazo Ypoco a poco lO Elcercó él ~4 casa, diciéndole a la Reina:
-Chica, toma a este que se ha mElreado un poco.
-¿Mareado? Le dan muchos mareos de estos. Lo que tiene es una tranca que no

puede con ella. Y lo metió en chirona.

(Recordado por Julio Maroto Escudero)
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¡Caramba

Por Iq participación quetuvo en la confección
de 'él mgYor parte dI'! esta oprél¡lIamadq él perdurar
en los anales éllcéI:?élreños, por las preocu paciones
que II'! originélrél y los esfuerzos rl'!élli;zélclos para lle­
varlél a cabo, se considera obligélclo reproducir en
éstas páginéls lasemblanza quese dedicó a Eduardo
Mata Maeleruelo en el rnornentc ele¡ ¡¡U muerte súbi­
tél en el mes de MélYO último.

Pitos y ~I fueron los dos pilélrf]s en que me
apoyé más tlrmemente. PElSélPélrecidos ampos cuan­
do m~nos SEl esperaba SEl queda uno sln saber como
guardar el equilibrio, pero no es posible retroceder
y haY qLle ~eguirlf]s aferrado a su recuerdo hasta el
final de If.j jOrnada. No por muertos les vamos a
ab~melonar. Lo que ~l::la ell::l uno ~l::lrá ele todo~ y lélS
generacionEls futuras tf]ndrán noticia por lo Que
valiere de quieneS se esforzaron por dejarles raYOS
de luz que amortigüen las tjnjebla~ de ~u camino Y
sobre todo ejemplo de buena fe, de confianza y de
generosidad en la maniobra.

Durante muchos eños he mantenido con él comunicación diaria Y más
bien múltiple que l.mitélriél, pero sin vernos jamás, con recados, con notas vo­
lander¡:¡s o con llarnadas telefónica~, porque I¡:¡ imprentaes una cos¡:¡ que sofo­
ca mucho a quien se mete en ella, pero ~I tenIa esa pachorra defensiva que
caracteri;za él losenfermos que siEmten en su interior I¡:¡ únic¡:¡ posibilidgd de ir
tirando Y procuraba no alterarse.

Muchél$ VE/CEI$ ,¡:¡ ciaba quejas, muchas. Y él, sin. afirmar ni nagar, sin
comprometerse a nada, dec ía:

-Usted tranqullo, usted no se sofoque.
y me¡ GonformaP¡:¡ con algun¡:¡ prom!3~ qu!3 no curnp] íél y dapa lugar él

nuev¡:¡s llamadas Y protestas. H¡:¡Gí¡:¡ como lossestres Que en luggr de meterles
a las mangas la pi:zCél que les sobra, cuelg¡:¡n I¡:¡ chaquet¡:¡ en la percha Y al d í¡:¡
siguiente dicen que Y¡:¡ está. I:SgS compOlitur¡:¡li de percha me las hacfa cada
dos por tres,

Como se him,;haPa dfl alguna Partfl Gada d (a, ¡¡e quedaba "arriba" con
frecuencia y allí lie amparaba mejor. Nunca le ví como enfermo porque eso
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I~ f)staba reservado a p. Luis Célballf)ro que ha tomado a su cargo enterrara
todos los aficionados a la tinta de imprenta, sin ver que se va a morir de abu­
rrirniento y va a salir perdiendo, pero ll'! eché muchos sermones por ¡:¡I cable.
comprendiendo que ¡:¡n las primeras hinchazones [uveniles participó su cora­
zón y se le quedófalto, hélstél élcaOélr con su vidél como un escopetazo, ante 131
aSQmbro Y la sorpresa g¡:¡nl:lrales y la sincl:lrél com:lplencig, porque entre lo na­

tivo Y lo patológico habían hecho de ~I un sfmbclo de paci!mte tranquilidad
sumamente atrélctiva y conforme, queno es corriente 13n 131 impresor que pro­
pende a lacorrección de [as erratas aunque no lo consiga nunca.

Por aqLiello de las aficiones y de los muchos años, he tratado a todos
Ips impresores de AIl;á:zar y I'!l (¡nico queSE! parE!Gía a Eduardo en la calma era
l3enigno Alaminos, que murió también muy joven y trabéljadQ, pero de mu­
cha peor manera, por cáncer de laringe, y no podía eximirse de gqlpear con
el componedor en la caja al echar al pastel las letras c1efectuosas, refunfuñan­
do de la fatalidad.

Las estrechuras de la imprenta fueron obligando a I:dUélrdo a poner
cosas "arriba", que era lo que menos le convenía a su corazón, peroel estar
en el gélllinero es un cornodfn y Lina cQmodiclad que induce al respeta a los
c1€lm~s por temor a molestar. como f;}S la realidad. Decir quealguien E}stá arrl­
ba o que Se ha subido Ya, deja conforme al demandante que élplélZél con 9Lis­
to la prl:}gunta para otro momento, I:sto me ha pasado a m( con I:dLiardo mi­
les de veces y me hél permitido entenclerml;l con 105 élmigos que le acompaña­
béln en Su Iahcr. y como el que no cojea, renquea, cualquier d ía tomamos
la escalera y formamos la tertulia en la cámara oscura, peroentre tanto segui­
remos contando con que Eduardo está arriba y esperaremos que nos muestre
el Gliché borroso Para élrmarle la gorda.

MUGhas veces heesperado él que bajara, él que desayunara o a que hiele­
ra tomiza, porque para todo Sl'l tomaba su tiempo y de estar en la imprenta
no hubiera dejado de ir a buscarle, como lo haré algún d (él sin poder conte­
nerrne, aunque ahora me conforme ctm ponerloen lélS memorias alqlZareñas
como ejemplo de hombre bueno y trabajéldor, conceptos que van siempre
mUY unidos porque el que trabaja contínuamente no puede ni leda tiempo a
Pensar en naela malo, COmo el padre ele muchos hijos queno haY que prohi­
birle qUe se vaYa a correrla PorqLil'l nunca tiene gana debelenes, pues la nece­
sidélcll::s Ip qUl:: meiur ahorma ¡;¡I hombrE! y Si le élpriE!ta de: veras le hace santo,
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Antiguo

Como ICI ganta se olvidCl tanto da ICI~ GO~C1~, me GomplClGa incorporar
ClI inmenso archivo de asta obra, el recuerdo de Cllgunos otros alcazareños qua
qejaron mClrcadCl huallCl de su PClSO por le! vldCl'

Paco Ouinica en la Al­
caldía.

Qué sensación de domi­
nio, de amparo y de
tranquilidad.
Cuanto corazón.

Alcá?ar tuvo su señorío que
está por estudiar y estos seño­
res, sin ser una cosa del otro
mundo, CQnstituyen una nota

de elegancia muY propia de su
época Y de atrayente dis­
tinción.
Se trata de Don JuljéÍn López

Tapia y de Doña María López
Millán, -la Mariquita de doña
Flor->, cuYa casa, de piedras
como 11IS dal Avuntamiento,

como las de Santa Quitarla y
las de D. Juanito, no es ni su
sombra, pero, está en pie en
laesquina de lacalle Ariona,
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Jesusi110 "Sélmi nón", uno ele
. los discípulosele provecho del
famoso pro Creus que figura
en nuestro callejero, conoci­
dos ya de nuestros lectores, el
maestro y el alumno y en la
cátedra nada menos.
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El tío Mocho -José Antonio More­
no Monreal- que nació el 14 de Fe­
brero de 1$4fj Y murió el 21 de ene­

ro ele 1!.:l33. hombre muy represen­
tativo de su tiempo. sociaple y pau­
sacio. ele mucha sorna. que Paladea­
ba las palabras y ciaba sabor a los
juicios que emitía, corno aquel de
comparar el corte del tocino senta­
do c;oo el del [abón, que parecía
que se estaba comiendo al oírle.

José Carreño Pastor, el hombre de la
!:scobara. el suegro de Lucidlo, que
murió el año 1a02. prototipo de nues­
tros arrieros de anGha fajé] y chaqljeta
abierta por no hélcer falta abroch~rsela

Pélrél abrigarse ni utilizar sus bolsillos
que reemplazaba lél félja con ventaj¡¡ y

Gomoelidaq. Hizo buena pareja con la
COr1!::cpción y dejó bien infiltrada su

traiineríél Pélrél tQclélla desc;em:lenciél.



Cayetanél la Canterél, la
que más se pegó él su madre,
1'1 t fa lVlélnIJela y Gontinuó con
el arte de las tortas, porque
las otras hermanas se situaron
lejos del horno que aparece
aqu f ya revestido de azulejos
l.¡lanGOs, aunque todavía cuel­
ga de un clavo el candil de

alurnbrer dentro de] horno y
la hornilla ele yeso cpntra el
esquinazo del machón, como
un hornal pequeño con la cal-
dereta en que se preparaba el

baño para las tortas que lo llevaban, es decir, que no eran pardas. Cualquiera puede creer
que fuera la hornilla para hacerse la cornlda sin dejar de trabajélr, pero a la Manuela no le
haGía falta porque almorzaba una patata cruda, signo de la dureza de los tiempos. Aqu í
hay sin embargo un fogón a la derecha con hornilla de carbón de encina sobre cuya ba­
rra está aPoyada la Cayetana y sobre él llama la atención la gran caldera de cobre que
utilizaPa GOma Perol para hacer los batidos. Las hélcía SU hombre, Francisco Carrazón
y sus familiares que trabajaban el cobre y no habfa casa regularmente abastecida que ca­
reciera de la suya para las necesldades ele cada día, aunque no estuvieran tan relucientes
corno esta ele los bizcO(;hos. Las tortas de la Cavetana marcan la línea tradicional y califi­
caoa de lél Mélnuelél lél Célnterél, que no es lo del negocio por el negocio, sino lo del pres­
tigio por la calidéld y la félma por el sacrificio parél lograr la pure~a del producto,

Dentro ele la misma casa, Se vió que las hermanas de la Manuela no tuvieron el mis­
mo esmero, como después tampoco sus hijas, aunque formadas en el mismo hogar, supie­
ron darles el mismo punto y sacrificarlo todo, el tiempo y la utjlioao, a la bondad de la
obra y a la elec;c:iqn qe los matr;¡riales y su ,prr;¡parac;íón.

!=s una lélPor reducida como lo demandan sus clIaliOéldes, que ele ampliélrse se ve­
rían perjuoi(;élOélS por no ser posiple la atención personal y directa para cada torta ni po­
derse exigir él sí mismo el manipulaoor ioéntiGP sacrificio Pélra una cantidad pequeña que
Pélrél un vplumen grélnoe de obra.

Habiendo nacido entre los Canteros v conocido a la ManiJela con SiJS hermanas y
hermano m4sico y con su prole después y (;onvi"ido en élquella época de escasez, se queda

uno perplejo ante la GélpaGidad y el esfuerzo de la Manuelél Parél séllir adetante, sola, con
aql..lelli! cargi! Y tener gll~to para hacer una labor tan meritoria. E:ntienqoque la m¡~mQ mi­
seria pudo dar lugélr al esmero de la Célntera parél satisfacer el deseo que también era ne­
cesidad de todo el veGinoarlo y élGabq por dar fama a la Villa por las tortas ele la Cantera,
porque todos los favores y toelas las éltencíones ÓisPl3nsaoas, que fueron muchos, eran
élgraoecidos por los alcazareños con tortas que enGargapan Gon un interés y un cuidado ex-
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trélordinqrip que dejqrq satistechos a los tavorecedores y que dentro de su bonda¡:l y bue­
nq present¡:¡ción estlJviera ElI alcance de GLJalquier fortuna y se Pllojerél repetir en caso de
rWC¡t:l~iqaq, pues las docenas de tortas volaron ppr tqdas partes y siempre con m~s deseos

de aQra!=lar que de gélnElr. Esa es la deuda que tiene Alcáz¡:¡r con IEl MElnuelil la Cantera y
con estq rama de la Cayetana y Su hijo Antpnío que es la úniGa que ha perdur1i!dp y sería
lástimCl que no c:pl1tinuElra con el mismp esp íritu de rectitud y de ~ac:rific:jp que es gloria
¡:lll la nombra¡:lía alcazElreña, las tortqs de AlcázElr. que no pueden ser cualquier cosa sino
lqs qiJe logró la Cantera. tr1i!bajan!=lo. esmerándose y dan¡:lp gloria a la Villa. las que Estre­
lla. primp hermano de ta Manuelél. !iaGabél tan ufano a la estación paraque vierael Rey lo
que era bueno cuando iba de caze.

HtlY que resaltar estos ejemplos que tienen un gran valor por sí mismos,pero rna­

yqr todavía como estímulo y c:omo en~eñanza de cuantos los contemplan, sea Cuales­
quiera el arte a que se dediquen.

SUCEDIDOS
JiJlián el ele la Gapriela, ese hombre al qlle hay que considerar muchacho por su in­

genua rusticidac:l, c:ullnta que estando de quintería en el herredero de Pllnalbél dormíéln
con los pastores y una noche después de cenar les prequntaron sí qullríéln un POCO suero,
sin que nadie mostrara gana. pero el mayoral. Greqorio Arteaga, le dijo a Julíán:

-Pues a tí te gl.lsta el suero.
Ante la insistencia se levantó teniendo al lado a Villena el de la Alameqa y cogió

un C:é1lderp que hélPíél en el techo colgando de una garrptél y glo, glo. glo. dió fin ele él y

dijeron los forasteros.
-Ochp litros te has trélgaelo.

Otro día fue de caza con ellos un pqrlto de la Renflil y desde la Alamedase fueron
a las Tintoreras en un carro con una mula y el hombre no sapíél donde acomodarse. Des­
pués de tOqO el día andando y c:argado con cuatro liebres, ElI sLJPir al célrro Pélrél ir El la Ala­
meda, c:!jjo:

-Mlil da [a slilnSélc:ión que voy en un coche cama.
Hicieron dos liebres con arroz y dec(é1 que era la cena méÍs é1grélelélPlfi que hélPíél co­

mido en su vida y de élpetitp para qué decir, porque lél comida tiene qUfi ser trélpajada.

Un día llega un gitanP a la era a pedir paja. Julián e$tapatrillando y el Angel dán­
deleun vuelco a la Pélja. le <:lijo al gitano:

-Si me ayudas él volCélr la pajél antes que veng" lill amo te lhmo 1" séJI::a.
Se quitó la camisa, se puso al lado del Angel y lfi lilchélba mªs pajél " él que ,,1 mon­

tón pero llenó tanto la saca que no pqdía con ella y fue lél risiónde topos losvecinos.
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En un escrito recien­
te nos lamentábamos
de los diferentes
comportamientos de
los muchachos en las
épocas próximélS yca­
;¡1..!¡¡lmenle nos llega

esta prueba conclu­
yente can Una estu­
diantina de chicos de
las que ahora no se
ven por ninjjuna par­
te, es decir, que los mozalbetes jugaban y se entretenían con aficiones nobles que les enal­
tecía y ennoblecían el ambiente, lo contrario que se ha instaurado después.
Los que integran esta agrupación, son de izquierda a dereGha.-Sotero, el del avisador,An­
gel Cruz, Mezquina, Fulgencio Muñoz, el de Guinc:lil, Pedro Ubeda, Garibaldi, y Vicente
Carmona el de la AniGeta la Pía, Emilio Alaminas, Picuco, Cipriano Camacho, el de los
Bultos, aaudilio Alaminas, Píeuco, Santiago Carmona, Pío, Un fallecido, Mam.¡el Carpio
aaqUerO, el Repretao y José CarmOna el tercer Pío, a todos loscuales les rebosa la alegría
y la más sana satisfacción.

El Chirolu, -P. L\.!cian9 MenasalvaS l zquier­

do-, de grata memoria y reiteradamente alu­
dido en éstas págirHls, personalidaddestacada

• en la orden c:Ie los !=scolapios que nos recuer­
da Paco Meco con acimiraGi6n y gratitud por
haber recibido de él consejos y enseñanzas
importantes. Fue visto siempre en este su
PUl'lblo cPn e] acatamiento y el cariño que
ml'lrecían sus cualidades Yl¡¡mpi~n por el
esfuerzo que rea.lizara Para la!:lrarse una per­
sonalid&d cientítica, independiente de su
misión sacerdotal.
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Grupo I;$colªr
EstE1 retrato (:le mi E1sC::Uelél qUE1 debo a Teresa Gil, soprina de Sindo, es ele cuando ya

me hap(cln q4itéldO él mí. aunque loschicps son todos de mi tiE1mpo.
El chipo de lél VE1n(:lCl que hClY Cl la clE1rechCl pel mClestro, es su hijpJavier y el de la [z­

quieroCl el hijo de] mClE1stro Pon JE1S!JS. Los tres primeros de arrlba, a la Izquierda son Paco
CUevas, Ramón Píaz y Fulgencio AIc::oICldo. El que está en el centro,hélGÍlllioo Gano ele lél
pirámíPt¡, es Jesqs Requena, debajo S4 hermano Lort¡nzo y a su izq4ien:la Leonardo
Delgaoo. A la izquierda ele Lorenzo, A4stregesilio Menín. Sindo está abajo señalélelo por
un cfrculo por SU soprina y en el lado opuesto, i?quiElrdo ele Pon Cesáreo, Justo Chocano.
en la punta Franciscp Hernandez el lÍe Per ico el de IQ~ Aíembres y sobre ~f Adolfo Serna.
AIg4nos ele los másseñoritos son forélsteros y no muy recomendables.

Nunca he olviqéldo a Pon Cesáreo ni a su familiCl, el consioerable descuido de doña
Alberta, la escasa vitali!=la!=l de Ii'! Lulsa y de Javierito, la tos de I padre y sus abundantes
previsiones de tabaco piGaelo de cuarterón que mezclapa con salvia y hu~edecía con ron
Pélra hacer esmerada lélPpr ele pitos utilizando una granele y t¡SmaltClel'l caiade bombonerra
da !=lon!=le iba llenando la petaca,

Con frec4encia hClPlo de la eSGuel'l Yde los eSGuelantes. por eso me complace tanto
puplicar estos grupps aunquE1 ya na figure yo en ellos, pues una dE1 las cosas que más he
sentido a lo l'lrgo de la vida es no poder relacionarme con Don Cesáreo Va de mayor.
cU<ln(:lo tan provechosas hupier,m sido las meditClGiones segUrélmente Para los dos y supe
con tristeza que en su época albaceteña se dol(él dE11 olvida de los alcazareños y del desa­
gradecimiento de su labor, cosa corriente en los profesionales y propia ele todo sembrador
que debe esparci¡ la simienteCan proclig¡¡lioap, como hace en todo la naturalezay contor­
rnarse conlCl que arraigllE1, gUaroanelo eI~ su semilla Pélr¡¡la rE1proeluGción.

Para Gonocimi!¡nto y satisfacción de los que fueron sus alumnos puedo decir que
pon CE1s~reo era hermano de Dan FelipeArroyo Hernández y ambos naturalesde Fuente
de Santa Cruz, puepl¡ecitp dE1 UnOS cien vecinOS de la provinci¡¡ de Segovia, partido ele
Santa María de Nieva, de donqe yO tengo élhora lIna monja, qlle también es c(isualidad.
Don Ces~r¡;o se casó con Albert(i Albinet GarGía, (le elecíéln la de A,Pin¡;¡t) y tuvieron de
hijps a 'él Luisa, Javier y MélnOIO.

pon FelipE1 se casó con un¡¡ elE¡ las de Don Juanito, Julia Alv¡¡rez de Lara Añover y
teníCln ele hijp él Felipe Arroyo AlvarE¡z de Lara que se CClSÓ con una de las del Ayuqqnte,
Concha VilaPlana, reapareciendo el nombre de la abuele en el nieto Julio. Ambos herma­
nQS se dedicaren a la E1nseñanza Y se ¡¡yuelaban en lélS clases con evioentE1 beneficio Pélra los
allJmnos, por lo que c}tipert liti( (ecqrqaqpli, </Ui!L¡Ue Dw¡ Felipe h!e Alcalde de tan escasa

fortune) que ni siqUiere) se recuerda. Yeso que le Gombatierqn GOn toda la mala idea de
qUE1 suele hacE1r galCl la poiItica de todos los tiempos.
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/:ste tilller de GQstLiril, que es el de las
C~rdenas de la calle de las Huertas, tiene
¡:¡n éstqs páginas su merecido recuerdo, pe­
ro es oportuno rernacharlo porque se sor­
pr¡:¡neler~ el mundo ele la cantidad de
ofici"l"s que aql~ r aparecen, pe cuando
las mujeres lo eran de su casa y ilelem~s de
g.m<lr i/:l<ln a aprender Para casarse.

No era solo este taller, cualquier mo­
dista ten ía un número parecido de costu­
reras Y no digllmos léls satrerías que pare­
cían colegíaS y atrafan a los mozoscomo
la rniel a las moscas.

Obsérvese que sacaror: a la acera las si­
liéis del taller y se pusieron a retratarse en­
tre las dos ventanas por I<lS qt.Je los tr an­

seuntes laschícoleaban.

Todas son muY conocidas y ele izquii:lr­
dél a oer¡:¡cha fél l=miliél qroené!s, Nat! Ma­

ta, eI¡:¡1 m¡:¡yor ele los M¡:¡tas, pura l3ust¡:¡mante, del R!Js el maquinista que murió joven casa­
do con la méldrileña l.Jlpiana, MíG¡:¡i:llél Cárelenas, M¡muela l3!Jstamemte otra de la Lilpiana,
aanígn" Cqnspienc;e, EngrélCía Torreqo, un" de las ele Apolin¡:¡r el lecherq de la Plaza, tan
arrogantE¡ q!Je mereGió élqu¡:¡lIa copla.

"Ni en Sevilla ni en Triana

ni en Jerez de la Fronterc¡,
hemos visto pantqrrílléls
Gamo las ele I¡:¡ Torregll".

Sigue Ic¡ PaGél Cáróenas y sentaó¡:¡s y¡:¡, Méltilde Escalona, la Romélnonél, la Oidinél de
MOGho, Mélría AGhuGarro, Elolsa Meco y M~ría Pastrana, la hermana de la espiritista. Las
demás ql.le se ven es que se arrlrnaron como pasa siempre, que la gente se arrima,que es
cuélnelp Va en serio y est¡:¡s costureras, cuando algún zaqalillo las quería, se preguntaban
entre sí:

-¿Pero se ha arrimado?
-Anda ronÓanelO pero no dice n¡:¡elél. Anoche se cruzó Gonmigo y tosió, pero ali-

geró el paSo '1 me i:lGhó eleléll1te. Se conoGe que le da VElfg4i:lnZa o ElS tonto.
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LA IMPRE T
Corno arte tipográf¡~o o m~nejo de 10$ tipP$ de imprimir, ha tenido en Alcázar y

Para Alcá;zar la imPortancia que se h~ hecho resaltar en diferentes momentosde ¡:¡sta obra,
importancia que se aprecia en muchosdetalles y Uno fl.Jndamental es el número de apren­
dicillos, revelé!c:!pr c:!fl que lasfamilias le reconocían porvenir y subsistencia, a pesarde que
antes se le consideraba oficio enfermizo.

Más O menos he conocido a todos los que en Alcázar han teniqo que ver con la
letra y con la tinta de imprenta y cpmProbado el error de atribuir él esa OCuPélción la
CAl.Isa de] fAlIllPimillntp de lAs pllrspnas ql.le ten[an a su alrededor otros rnotlvcs mucho
mas influyentes y decisivos sin que nélqie se fijara en ellos ni les conceqiera la menpr [m­
port'mcia.

"Est« f()togrqfl~ ele Itl otlcislkisd clfJ la imprents Ca!ite//~nps, dice fmilio Pa­
niaglia, me la fat;i1it:~ Tejer~, -M~nliel Tejera- el que fue futbolista. Y son de
izqliierqa ~ qere(;h~:

Arnl1/c/o ROclriguez, el hijo de Peclro Jpsé el conductor de la calle de
la Vit;t:gria; el mi$mg MIJnuel Tejera; Ramqn Ca$t:el/anos "Moncho'f, con pa­
ñlielg qe llito al t;liello, ppr lo que lliego se dirá. I-e siglie peqrg O(az Mélrcos
de I-eón, el último de los hermélnOS DíélZ, que eran siete y dos hermélnéls.

Antgnio Pat;het;(), qlie ers meqio t;eg~t(), pero nlint;a usó las gafas,
Ramón 1-a(Jlina "el gato"; Arturo el Péltriarca de la cu~qri/la; y "Pitos" en
pose flament;~.

Sentadgs en el suelQ, JIi~nillo Sardón, y... no me acuerdo del nombre,
perp era Ortiz, hijo qel I..QbQ, qlie vivió en 1<] cal/e Montes. fstos, eféln los
élPrenqices de I~ imprenta.

Tjempp de esta fotogr<]f(a, depe serpor el ~ñQ 1925, Y elllit9 que lle­
va RamÓn, debe ser ppr SU tío Antonio, ya que la m~dre de ArtWQ fiemwió
hacia 1930. Y sobre todo el ctJrtJcter Y IIJ eqtJq que representa Tejera y el Ga­
to, que son (/e mi quint«, están másen IQS q/.Jince ~fíos, Q t;oSIJ así".

Teniendo en cuenta IQ que era laviqaentonces y lo que eran los oficios y como se
c\eser!VQlví,m, flS aSQmproso ver en una imprenta de pl.Jeblp, que además tenía la cornee­
tencia q¡:¡ otras dos ml.lY pujantes, diez aprendices, -y no esl~n tocios losque fueron- que
se estarían llstorbélndQ y habría que disciplinélrlos Goma en la escuela. Iguéll pasó con los
zapateros que formaron unagran barajade oficiales que después extendleror; su fama has­
ta por Madrid, c<mstituyenqo rasgos de 1<1 I/iqa a1qazareña muv dignosde l/alor<1ción y si­
milares al hecho ferroviario.

l-agunél se ha ql.JeQado solQ y Ya se Sabe que "el \lato" que se queda solo en la
quintería saca ppco por mUGho que escarbe. 1:1 tiempo lo dirá.



Escuelantes de San Francisco
HélY que df,lt::irlo él~í porque

en realidad no es la escuela si­
nO un grwpo de ellél que hit::ie­
ron una funt::ión en el lardín
qf,l 10$ frailes frant::ist::ano~.

(;uando ten ían jélrd ín pegando
a Pi.fl,;p Q4ini!::a. en 4nQ cll'l los

rincones que quedaron al ena­
jenar el inmenso patio que
fue t::ementerio muy t::wjdéldQ
en !¡WS buenos tiempos, CUéln­
do se em::élrgélPéln las misas pa­
ra cada difl,mto por muchos mltlares y se llevaba comida a los muertos por lo menosdu­
rante el primer liño d~mjole el nombre de "aña]", pero losque podían lo sostenían mucho
más tiempo y {.:pn raciones variac!élS. corno consta en esta Qprél.

LOs rapat::e~ que aquí figuran son bastante conocídos y 54 porte demuestra el rigor
de Iqstiempos.

El primero de 'él izquierda es MélnUel Cencerrado, e]que fue frélile y después tuvo
escuela f,ll resto de sw vida: le sigwe el sobrino de FrélY Isidro:Cándi¡:lo Meco y sU hermano
PélCq. Rornán Alberca, el abogado Y Q4iralte el del Banco, Frélm::isco Gélllego y José María
~Iopis. félmiliélres de la Partera pe la calledel Horno. Enrique$élmper el n4mero 7 seguido
de Frélnt::ist::O Escripano y Piego Llopis, hermano del anterlor. Losnúmeros 10.11, Y12.
son 10$ hermanO$ Sqria, Antonio. Salva(:lqr y Frélnci$CO. el 13, lVIanzélnera el de losespejos
de la calle pe los Muertos. el 14, Julio Plifl90 Rwpio, el Populélr Pit::hírichí al que debemos
este rer::werdQ tan entrañable, Manwfll Mqnedero de lacallepe laTahona; el 16 Ignacio, el
soprino de lél Mélgdélllma lél de la casa de huéspedes de enfrente de Pélnifll el del aguél y el
17 José Mélríél el hjjQ de lél Magdalena, el 1~ y el 20 que están por equivocación a la iz­
quíert!él, son Ocqn el carretero de enfrente de la Sirnona e Isidoro Gutiérrez el sobrino de

Fray IsjqQro.
Sqn muy jóvenes esta gente pero <ipenas si hay qwien lo cuente,

OBSERVACION
1=1 que tiene lengwa él Rom<i va, dit::e el refrán, pero también es cierto que el que

sabe agUélntar se entera de todo sin prf,lgunw ni tener que chismorre¿¡r.

CANTARCILLO
Por e] callej~m del Toro
no PélSél nadie,
,,<in <i p<iS<ir tus pjps.

pero no caben.
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Pon Julio Maroto en la ac­
iit4c1 airaclé! que le procl4ce
'él ineligna¡::ipn y Ip~ dese­
q4iliprips del chico que le
acompaña re¡::()giem:lp Iqs
patos mUertos por la con­
taminac:iór¡ de las <¡gLlas.

Voz en el desierto es la
que dan estos muchachos
en la cuenca del Záncara

ante una parva de peces
envenenados por el cieno,
con ejemplares tan magní­
ficos como el que el zagal
muestra colgando de una

cañareja,

No se les oirá a estos chi­
cos de la escuela como no
se le oye al maestro. prl­
mero y universal paladín
manchego contra la Goma­
rninación de laS aguaS y el
envenenamiento da los

montes.
Nadie pye estos lamentos.
pero el espectácuto clama al ¡::lelo y todos lo pagaremos, porque el hombre lleva trazas de
convertirse en la víl'tima propiciatoria ele SUs propios m<lquini~mo~.
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Esta CUaclrilla fueron a sa­
cudirse la harina al ancho mar
de Alicante en uno de los tre­
nes botijos que entonces Pasa­
ban y que Ilevaban todo el ca­
minp Una algazara que nacl ie
se puede figurar.

E:/ de /Ij borrjquill« es Ovie­

elo, aquel del peón célmirwo
de lél Céllle Anchél, que Se colo­
Có en el horno ele Josíto y se
casó con la Julia, tan retaqui-

lla corno la pprrica, que la
Querra Austreges;lip y que tuviefOn el hornc aeste lacio pe lapuert¡¡ Cervera.

El que le tír¡¡ elel r¡¡pp es §pterp el m~s chicp, el Mpreno, qu!! c;ocí¡¡ en I¡¡ placeta
pe 1<1 Just<l, Un pppo más ~rril::>a de] Pcrrete.

loe tienen de] pescuezp, P¡¡qhurro y Antpnio el Cé:lm¡¡rerp y de la cabeza, el hijo del
Jaro el Tampor. ManUl'l1 Gé:lrcía earr¡;¡jón.

Tpqos son de] mismo rp(:jé:ll de lé:l p1é:lqeta de fé:ls Meqallé:ls y de acercarse poco al
agua corno se Pueqe ppservar.

Los Moralos de la calle
d!! San Juan cuando
eran rnocejos, Antonio
y el padre del Morcdete

que aparecen aquí con
el que lo fue de ambos,
que ya figura en estos
libros.
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La Cuna de Cervantes
La anunciada reforma de la nomenclatura callejera, trae a mi memo­

ria una de las cuestiones batallanas de Alcázar, ahora. olvidada. por los mate­
rialismos: la defensa de la. cuna. de Ceruantes.

La. verdad es que la deja.ción de ese asunto nO es de ahora. y la. reali­
dad uerdadera es que nunca se tomó con fervor y que Su platueamiento, su
defensa y su fracaso, constituye uno de los fenómenos más caracteristicos de
nuestra manera de ser, pues el mismo Guerras, (D. [uan Aluarez-Guerra Peña),
a{m no siendo alcazareño, pero si nuestro diputado a Cortes de los clásicos y
nuestro benefactor m4s espléndido, al estilo de los indiallOs y tabaqueros de
Filipina.s, con sus arrebatos e intemperancias na favoreció nada el triunfo de
la causa alcozareña. Los adalides propiAmente alcazareñas, editores de EL
SOL De CER VANTeS que se ccmserva en la biblioteca nacional con otros
documentos, carecian de buse, de prep4racifm y de personalidad para acame­
ter tan magno problema y contender con los eruditos, CUY4S obras, que están
al alcance de todo el mundo, c4usan asombro por su conocimiento y la minu­
ciasidad de sus análisis.

f'erQ de todas maneras el asunto no resultó claro y ahi estd D. Crescen­
cio Rosada, el ex-alcflde del más cervantino de los lugares manchegos, el
Puerto Lapiche, el último defensor que conseroa enarbolada la bandera de
nuestra CquSa, por« demostrar que sigue siendo defendible como alcazareña
la cunq de Cervantes. Nadie nos puede quitar ese sentimiento porque es
¡'nquitaóle Cama todos los pqtrimonios del alnu; ni impedirnos Su defensa y SI'
nos falta vzgor pqra aquellas 4Trogqncias de que hizo alarde Guerras, no deben
[altarno« dentro de nuestra casa los cuidados necesarios pqra que todo el que
llegue a visitamos se de cuenta desde el camino que está llegando a la uerda­
dera cuna de Cervantes y q la tierra que es famosa en el mundo entero por
haberse engendrado en ella y alimentado con sus raíces enloquecedoras, el
fClntqsmq literario que tiene mucha más vida y mucha más reqlidad que si
hubiera sido de carne y hueso. Nad« más noble ni más inofensivo ni más en
qrmom(;¡ con el espiritu qzu'jotesco de que podemos alardear, aunque hqstq
ahora se hayqn visto más elemetos cervantinas en cualquier pueblo de la co­
mClrcq que en Alcázar que es su cuna. Criptan« mismo le tiene dedicadas
muchas más calles que nosotros y me creo por lo que oigo, que mejor ele­
gidas. No digamos de El Toboso, lq uilla enaltecida por la más si1]5~ulqr au­
reola conocida en el mUndo que es un encanto andar por ella y evocar
como reales los episodios novelescos, porque cada uno ho vivido mas o me­
nos realmente escenas similares o las ha soñado Como si las viviera, pero lo
notable es el CqmirH) y el llegar a la casa tqn en carácter y hqsta la cama de
la fermosa idealizada por el esforzqdO hidalgo.
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En Alcázar no hay apenas nada que le indique al IJiajero el honor que
nO$ hacemos pensando que Ceruantes fuera alcazareño y el orgullo con que
lo proclamamos. En o t ro sitio el pueblo entera estaria dedicado q Ceruantes

por ser imposible tener otro titula más' glorioso y sus obras tienen motivos
sobrados para ennoblecer cualquier poblaci6n y darle fama universal, pero,
claro, na iba a ser Miguel, Como le dicen en El Toboso, familiarmente, el
primer alcazareño que [uera profeta en su tierra y está más en carácter y
mtis en armon ia con nuestro suelo, que no se le haga C(1.5'O O se le corten las
alas para que no suba y se pongq tonto.

No perdqmo$ del todo, sin embargo, la espemnza de que la junventud
pueda constituir la biblioteca-museo cervantino donde se Pllcdcm ir reunien­
do ediciones del Quijote en todos los idiomas, biogra'[ias de Cervantes, sus
obras, abras de crítica, periódicos, cartas, cerámicas, cuadros, grabados y
cuanto en general cOntribuya a la difusión de su obra y glorificación de su
persona.

La pintura de Pintatralies

Si~mpre se ha haplélqo !:le ella en el lugélr y él mí mismo,que he GonOGioo él todos
Ip$ hijQ$ !:lElI 110 Jl.!é1l'lillo AlélmePéI, me héln oiGho ql.!e tenía "iOeél", pero siElmpre sin ver
las obras.

CéI$Uéllmente y grélGiéls a la pon!:lélPosél élPqrtélGión <le sIJ nieta [sabe] LUCélS, pode­
mqS pejélr en nuestra historiél por lo menos un !:lipl.IjQ hecho é11 PélreGer ante a!gl.lna estarn­
p¡¡ litElr¡¡ri¡¡, ql.!~ r~pfl:l$ent¡¡ el rapto qe d()ñ¡¡ In~s por don Juan Tenorio. El corcel se ale­
jél elel Gonvento ~:J¡:1sPeñéln!:lq, don Jl.Ian téln Uféll'lq y doña 1nés tan fl;lsigl'lélPéI coqida del
prél¡ZQ desnudo pe! 9éllilO que empl.!ñél [a pril:lél.

E:s un q¡pujo elemental. de c¡:¡racteres escolares. en el que hélY que valorar la imagi­
l'laGipn y la idi:léllidéld rornántica pe Pintélfréli!es pero é1h í ql.leclél CQmo nota alcazareña que
éllgl.lien podrá cqtejélr éllgÚn dfa Gomo inic::iélGiÓn de Iéls afiGiones élrt(stiGélS en la Villél.



Si~mpre qu~ ~ªl~ un libm r~~ulta favpr~Giclo conaportaclcnes y adVfJrten­
cías interesantes quese producen, creoYO, par ~l halodesencillez. deconfian;za
y de naturalidad que rodea a léI publicación, de tono puramente familiar, (;0­

sa que me é1gr¡:lda partlcularrnente más que ninguna otra, por ser seña] de no
haberse perdido el amhiente de cordialidClP de cuando recorr íe E:I pueblo
y entraba de rnsñana en todas las casas siguiendo los Pasos de pon Magdale­
na, que era amigo de saborear el d íél viéndolo de nacer. Y enemigo de los
arrumacos, al P~tn, péln y al vino, vino y la leche y las peinetas en menos
abundancia que las de Estrella pero sin faltar.

Pues bien, el trabajo de los curanderos publicado en el libro 46, ha Sus­
citado bastantes comentarios y algun;;¡s advertencias alarmantes reveladoras
de como se interpretan Y se difunden las id~as entre las 9Imtr:¡s.

No f;:S un secreto Para nadie que la profesión médica ha perdido mu­
chos quilates y que, como siempre, a mayor ignorancia, m~nos cctpacidad y
mayor proliferación de los misterios y de las bruj~rías y aumento del número
de hechiceros y del de persones que necesitan Y busqm sus atenciones y re­
medios.

Esto es lo de siempre y no ofrece dudas de interpretación, pero des­
de hace algún tiempo se nota cierto afán de desfigurar las cosas y revestirlas
de un tecnicismo que no tienen, sin duda para que los aficionados a la tele­
visión Sf;: traguen las bolas que no pueden entrar por mucho que las emba­
durnen. I:ntre¡ lo que baja lél técnica y lo que sube lél audaciCl, se hCl formado
Una lona de fai!¡edCld que lo ad ultera todo y no favorece a nadle Y debernos
ªIabar a ªqur:¡lIos que como Benito se mantienen en su debido nivel, pero no
todos tienen ese cornedlrnlento y es lo cierto que losherbolarios se extienden
como una plaga prppia de nuestro tif'!mpo y como la gente los acata ellos se
sienten enqrandecidos. como una (:lEl por aquí que tiene puesta en su puerta
una chapa met~lica con su nombrEl y debajo la inscripción siquiente.

"Doctora en naturqtE!rClpiCl
Técnico en Botánica Medicinal".

Pero lo notable es que la gente forma cola Pr.tra que la atienda y da nú­
meros con tres y cuatro meses de anticipación, más que la AvelinCl, casi,

¿Qué doctorado es ese?
¿Qué quiere decirnos la buena mujer o qua e!i lo que le han contado a

ella?
iDoctora en naturoterapia!...
El sufijo "patfa" significaenterrnedad, como el prefijo Patho, ¿Quiere

decir que ll!s doctora en enfermedades de la naturaleza o que las cura con sus
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propios elementos, un clavo saca que entiende
por naturaleza? O es que se refiere al orqanisrno f.ln su integridad, ai cuerpo
entero como los retratos en ·¿O ElS que quiere aludir El

naturistas? HElmopatja, es enferrnedad de lél sangrEi, hepetopstra enferme­
dad del hí9éldo, célrdiOPéltíél enfermedad del corazón, neuropéltía enferme­
délcl de los nervios, ate., pero naturopatfa ¿qué ¡¡ignifica?

Lo de Técnico en Botánica Medicinal adolece de la misrna élmbigüedad
V demuestra ta pobre idea de la doctora sobre lo que signifir.:a embotellarse la
Botánica en Farmacia.

La palabra naturaleza ~f.l entiende de muchas maneras, En general los
mªdi<:;ps la usan como sinónimo de constitución o temperamento del hom­
bre. f,:n generª1 se refiere a la f:l;encia de una cO::>éI o a lo que sucede siElrnpre
en iguale~ circun~tancia~ o a lo que le ~ucedió ¡:¡quella Vf!Z él DOn Magd¡:¡"mo
en (:)1 reconocimiento de quintos, que haciendo I¡:¡ filiación a uno le preguntó
en aquel tpnp imperativo que le f!r¡:¡ hapitual:

-¿N¡:¡tur¡:¡lez¡:¡?
y el mozo, vist¡~ndose aceh::rado entre la gente, le contestó en alta voz.
-Trece deos.
y quedó suspendida I¡:¡ sesión un buen rato pqrq reir a gusto.

* * *
LOs mismos profesionales, como si estuvieran descontentos de la sencl­

IIl:::z V Iq clqridad, han ido introduciendo rnodlflcaclones en su tltulaclón que
tilm!':!n más de vanidad que de utilidad. Así hay dentistas que quejosos del
tradicional sacamul:::las se nombran odontólpgos V otros más finos estomató­
10goS, de I:::stoma, PPCél. La realidad f.!S que son df!nti~tas, porqueélún sil:::ndo
médico~, como lo son tocios, el noventa y nueve y medio por ciento de sus
actividéldl:::s SI::: reducen q tratar V sustituir losdientes, cosa muy natural, por­
que la POCa enferma poco, por lo que los qntiguos decían que era carne de
perro, mientras que la dentadura, como huesos eXpuestos, le enferma él todo
1:::1 mundo V I¡:¡ actividad del profl:::~ional se am¡:¡nera de ta] forma con la cues­
tión, que 1::: Iud1::: el tratamiento de los Padl:::cimil:::ntos propiamente bucales, in­
clu!!o lo!! dEl GompliGé!cionEl!! di::lnté!r1al;, Goma lo!! flemones que los dejé! él su
I:::volución I:::~pontánl:::q por rq~onl:::S de comodidad. Pues sin ernbarqo, casi nin­
guno pone en la mUl:::stra de su Cqsq el rótulo df.! Dentiste, qUI::: es lo qUI::: son V
lo que todo 1:::1 mundo I:::ntil:::ndl::: con clélridad, evitando lo qUI::: 11::: PélsÓ a aquel
que llegó a Iq pla?¡:¡ prequntando por una farmacia y la mujer a quien sI::: diri­
gía I!~ elijo:

- ¡Av!. Mirq usted, aqu] no hqv de eso.
-¿Pl:::ro como no si lo qUI::: quiero es qlle me dl:::n una hila para <::1 dolor

de muelas?
- iVaVq unélS n¡:¡ricl:::~, PUI:::~ haber prequntado usted por la botica de

Don Gonzalo qUl:::l:::stá ah( mismo.
*

Otros proff3sipnqles más modestos qUI::: hé!n tornado l¡:¡ misma orienta­
ción son los callistas, conocidos desiempre V en Méldrid algunos de fama unl-
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versal como lo fUE:l don Flol"fJst~tncomo dentistél tratandoaléls félmiliéls reales de
tedas les C0rtfJll del mundo. ¿Oué hacen ni pueden hacer en lOs pies IOSCClllistas
que no sea cortar callos yuñéls él las ~r$QFlélS entor~r;idas qUE! nosaben ni pue­
den él9achars(l? ¿A que vlene la rélra élltisPnélnciél de nombres arnpulosos que
no responden q neda y confunden él tocio el mundo?

E:ntrl:) 10!l oclontólogos y los poclól090S están los hlilrniólo90S que sue­
len s(lr prélCticant(ls d¡;¡sacompdélclos que se qfjdican él ponerbra9uerps a buen
precio élnunciaclos ruidosamente por entidades comercíales, peroque los po­
bres !lufren lo indec;ipll'.! Guanclo se Vl'.!n ante alguÍ!m que les plantlilél probleméls
de conocimiento. No obstantfj "iélj¡m como especialistas é1lpjándose en PUI:!­
nos hotfjlfj$ para recibir a los paciente$ él horas I:!stélbll:!ciqéls en los pueblos de
la rutél plélneadél y trélbéljélda puPliCltariélmfjflte.

'* '* '*
PUfjqe ocurrir qUI:! la hfjrbolaria Pélra darlecategoría él su arte y visos de

Ifjgélliqad, haYél inventado I:!SP de doctora y técnico, pfjro es un error porqul:!
no puede haber universidélq qUI:! faculte paraesas práctlcas, y una félltél ele
perspicaciél, porque lo que la gente Pl.JSCa en fjllél no es ¡;¡I conocimiento, sino
lo sobrenatural, lo que está fuera de toda rfjglél, el poder soberano, mágico y
oculto, léI brujeríél, en suma, que na neceslta de título$ y le estorban losexis­
tentes, de ahí la sensatez de Benito, analfabeta pero aquda, cuando al querer
enseñarle COséis de medicina, dijo que él no necesitélba eso y que le sobraba
con su poder y I'lSI'l ¡;¡S el secretode su confianza y de la fe que persuade.

Pice !,!I refre:¡n!'!ro que al qUe se viste de presti'!clo en la pe:¡lIe lo desnudan
y a la tlarnante doctora le convendría recordar el célebre epigrama que le de­
dícaron al doctor Pon Juan Pér¡;¡;z ele Montéllbán, quedec;íél:

"El doctor tú te lo POnes,
1:)1 Montéllbán no lo tienes,
Pues en quitándote fjl don,
"if¡nlil a qUf¡cIar Juan Pérez".

Así, sí
Por verqéldefél célsuéllidélq, como Pas~m t~mtas cosas en la vida, he sabi­

do que nuestra flarnante y triunfél'l1fj doctora en naturoterapia, fue graduadél
por Benito, nuesto acreditado y élnalfélbeto herbolario.

Se PU!lO mala y al ir él cur¡:¡r1él, léI I:)ncontró Ci'!(dé! en !.mi'! butaca, desrna­
dejada y como desmayada. Entonce$ Benito, en uno de eSOS arranques pro­
pios de sus golpes de vista y de sus corazonadaa por las trazas de lo que ve, le
dijo:

-Tu tienes graCia, yo te voy a curar para que tu sigas curando a los
demás.

V dicho y hecho la dejó sana e investida de su mismo poder.
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Pero luego ella, por no S~r analfabeta, s!'! ha comprado los títulos que
por lo vistq venden en herboristerfa y los luce en su consulta diciendo que sa­
pe mas que ~l porqueél sigue sin saber leerni escribir.

Anda Benito, para que te fi~s y no te fijes que eso es lo que pqSa siem­
pre en la vida, que las Personas a quienes se ayuda y se las coloca se convier­
ten en los mavores en~migos y por !'!sO dic~n aquello de "criq cuervos y te
sacarán los ojos", pero Elenito no va ª reparar en eso, tiene esp (rltu de
creacor y dE!rr¡:¡mª el bie:n a manos llenas Gonv!'!ncido que Pios da para todos
y no concede ninguna vE!ntélja por saher leer, más bien lo contrario, porque el
no poqer valerse del conocimiento ajeno q9Uqizq el propio y él B¡:¡nito no hay
quien lo desbélnqUe ni siquiera le haga sombra y menos, much(slmo memos,
una doctora que prE!SUmE! de entendida, pu!'!s hasta ahf ppdríamos llegar y
que las fantasmas salieran por las siest¡:¡s en lug¡:¡r de por I¡:¡s m¡:¡dru9f;ld¡:¡s, ¡:¡
pleno sol y sin tínleblas, ¿Que misterio tendríél E!SO ni p¡:¡r¡:¡ que serviría? La
aVi:!ricia romp~ el saco y esa mujer, ci~ga de tanto querer saber, se va a
perder, porque Dios hace E!SO, ciega ª quiem quiere perder.

¡Oj¡:¡lá! le lleguen estas prudentes advertencias y que las oiga, que no le
pesarán ni estorbarán a su gloria aunque silenciemos su nombre y su apodn
para no exponerla a murmuraciones ni poner en entrE!dicho su nombradía,sin
que ello nos impide celebrar como merece el r¡;¡sgo de Elenito repartiendo su
poder con la generosid¡:¡d del p¡:¡dre que todo lo quiere p¡:¡rél los hijos y no
miré! si pierde hasta I¡:¡ camisa.

SUCEDIDOS

Después de la guerra hicierpn un parril de 4 arropas de mistela y fueron aprOP¡:¡r­
la los amigos de Jl.!1i4n y los pe sus hermanos, tres cuadrillas en total. y se qUeqq en la
PrI.¡epa porqlJe lUl emporrlic::harqn tres vec::es y apuraron el barril de blJena que les estaba.

Jl.!li(ln. el de II:! Gabriell:!

~amarreta fl.!e a tocar a una poda. pues ya se sape que nose le elaba mal. Habían
bailaqo lél jotay cuanQP estaban con la ronQeñél puso laguitarra en la silla qiGienQO:

-I:sto hay que remojado.
I.-e dieron Zl.!rra Yclijo: voy amear. pero se fue asu Gasa y se acostó,
Al ir él blJSGarlO los gel baile, la mujer. muy cachélzlJela, dUo:
-lAnga. Pero si se ha acostado! ...
y se acabó el baile.

(ReGordaqo porJlJlio Maroto ESCl.ldero)
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Agustín Paniagua,el hijo de PepE¡ el ele léls AguélS y nieto del tío Lau­
reanO, el nieto mªs parecido al abuelo porque era chiquitín, amigo mío des­
de chico, me enseñó muchas veces el cuaderno de pastas en que iba anotando
curiosamente los acontecimientos resonantes de la Villa y no pOCas me instó
a publicarlos. Entonces me pareció que élquello lo sabía todo el mundo y que
no había necesidad de anotarle, pero ahora Va cambiando algo rni creencia
en la memoria popular y vaya recordar algunas fechéls Para ver como resulta
la prueba y lo que diGe la gente.

Don Magdalena nació el 22 de Julio de H36a. 1-0 bautizaron en Santa
Ouiteria como vecino ele la calle de los Muertos y murió en la mism¡;¡ casa el
18 de Julio de 1942.

El Cura Pareja -Don Ramón Pareja Romero- nació el 31 de Agosto de
H34Q y murió el 16 del mismo mes del año 1898, en la G¡;¡Sa de la Peñaranda
de la calle de $antIJ Domingo.

Son dos alcazareños de los de más arraigo en la Villa Y no los anotó
Agustín, no se por qué.

Tuve la satisfacción de tratar a Don Ma9e1aleno en su larga enfermedad
mucho mejor que ~I a mí cuando lo del brazoque por poco memuero, aun­
que hay que reconocer que él se murió y yo na, hasta ahora.

También se le pasó a A9List ín esta relación transcendente: la del acta
levantada por Don Oliv€lrio Para acreditar lo de la Cuna, tan interesante in­
cluso por léI relación de testigos que flquran en ella,

Don Federico Alvarez Navarro, natural de Marta (AibacE:tel, vecino ele
Madrid. exnotario público de aquella Villa y Corte.

Don Federico era alcazareño hastél el hueso. La razón de que naciera
en Marta como lo hizo también Don Joaqu [n, fue por haberse tenido que
r~fugiar all í su familia a cau~a de las luchas poi [ticas.

Don Lorenzo C¡;¡rrión y Carrión, notario Público de Madrid, natural de
Quera (Toledo).

Don Joaqufn Alv¡;¡feZ NqvqrrQ, dp Mgrtg, vl::lGino de Alcázar, abogado,
propietario y expresidente de la Diputación provincial ele Ciudad Real.

Fray Patricio Panadero Varga~, Procurador Gen€lral de laOrden de
franciscanos de Espana, natural de Aleálar.

Don Joaqu ín Sánchez Cantaleja, natural de Alcázar, vecino de Manza­
nares, eboqedo y propietario.

Don Vicente MoralElCla Palomares, naturat y vecino de Alcázar propie­
tario y profesorde veterinaria ele primera clase.
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Don Jo~ I..Ópez Frra~, natural dl:l l\Ilontiel (G. Rl:léll), vecino de Villil­
rnanrique, élPo9éldo.

Don Aurf:llio $f:lmmo Villélrf3jo, de Alcálélr, abOgélelo.
Don Gf:lmino Martínez Huqqet, Contador df:l los fondos municipales

y corresponsalde I:\- IMPARCIAL, de Méldrid.
Don I:milio Ortª9é1 y M';lf)rique de Lara (~milietª), c1ª Alcázar, corres­

ponsal ele LA TRIBUNA de Ciudad Reéll.
Don Julio Lescorooura Davémt, natural ele Avilél, vecino de Alcázar,

corresponsa! de LA COR RE:~PONDE:NCIA DI,: I,:~PA¡\JA, de Madrid.
Don Antol(n Escripélno Palornlno, oficiéll de la notaría donde se hila

el acta.
Don VicfJntfJ Jaén y Galleqo, abogado, natural de Alcázar.
Don JUan Lf:lal Atienla, de Alcá?ar, industrial.
Don JUi'ln Escalona y Don Julián Arias.
Don Olivf3rio, como hombre de opulencias, no se quedó escaso para

testificar la marnorahle acta.

El día 12 de Febrero del año 189:3, que es f31 de mi nacimiento, SE!
inauguraron las cabinas de cambios que han sidodestruidas este año y desde
laS cuales, por el sistema de fuerzas hidráulicas, $E! hacía el carnbiu de agujas.

Lél primera que se hizo fue la del paso a nivel de Méldrid.'1 carretera de
Quintanar.

El día 18de Junio de 1908 $E! tiró el arcode la Pla:za Para darleanchu­
ras a la carretera y alegría a los Sitios quitándoles el miedo a losvecinos.

Como me pienso ocupar algún dfa del mal gusto con que ha sido trata­
do el cementerio civil, aprovecho ya una nota de Agustín en laque dice que
fue inaugurado el 16 de Abril de 1888 y que su fachada principal solo la
COmponl:l unél grélnOl:l reja con puerta éin su centro y sobre esta, en la parte de
dentro, un grélncle templete, tocio ello de hierro forjado con adornos de hie­
rro fundido por la parte de fuera y en la parte superior del montante de léI
puerta,con letras de bronce, la ~iguiente in~cripción:

"EN QIOS NACI:MO$; EN DIOS MORIMOS y EN DIOS RENACE­
MOS A OTRA VIDA MEJOR".

Esta fachada, que era solernn [sima y muy cuidada coma el cementerio
todo, parece haberse olvidado pero debe conservarse su recuerdo por lo que
valiere.

El día 1 de Diciembre de 1910 se derribó el chirneneón Otero, primera
gran chimenea que se hizo en Alcázar y se llamó el Chirneneón y estaba en la
terrera del corral donde se hizo el Teatro Moderno.
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Aportaciones heterogéneas

Don José Luis Ibáñez, antiguo Jefe de la SUbs,idiaria de Campsa, amigo
de todos y que no olvida sus buenos tiempos alcazareños, nos favorece con
estos sucedidos futbol ísticos que deben Incorporarse al anecdotario local
como avuda a la reconstrucción de la vida pasada.

He aquí los relatos del Sr. Ibáñez:

EL DEPORTE INFANTILIZA
Se jU9é1PéI aquel ¡:Ipmingp la final de lél CoPél de !=spaña, entre el Valenciél C. F. y el

Athletic de Bilbao.
Antlils debo élc/arar que /a oirec;tiva del Gimnásticp se había cljrigiqp il tocloslos

clubs de Primera Divisiónen solicitud de una foto de cada equipo y solamente el Valencia
y el Athletic habían accedido a nuestro deseo, la del Vallilnciil con la firma de cada juga­
dor sobre la blanca camiseta.

Teníamos en nuestro Club un valenciano Ilamado por todos el "Ché", que cuida­
ba del vestuario del equipo, lavado de ropa, arreglo de botéis, etc., el cual al recibir las fo­
tos citadas eligió la del Valencia para colocarla en el testero principal de nuestra oficina,
Quese hallaba en un cuartito junto al Alces, en la carretera de Criptana.

Pues bien, aquel domingp, al terminar la final de Copa, ganada por el Athletic por
uno a cero, me entraron unos inellldiples deseos y los satisfice, de correr al local social,

descolgar el retrato del Valencia de su puesto de honor y colocar en su sitio al Athletic,
reciente Gampepn.

Era un merecido hpmenélíe a mis paisanos los VélSCOS Y una prueba del infélntilismo
de los seguidores del tutbol,

* *
RA, CATARRA, CATARRA...

Se jugaba un importante partido, cara a la clasificación del carnpeonato, en Crip­
tana, entre los equipos de este último punto por un lado y el Gimnástico de Alcázar, por
otro. Dada la corta distancia entre ameas localidades, horas antes del partido la carretera
de comunicación se hallaba en plena efervescencia de [os seguidores del Alcázar, que ha­
bían apelado a todos los medios de locomoción, bicicletas, coches, carros, "coche de San
Fernando", etc. Como prueba del buen humor que acompaña siempre a los deportistas,
está aquel carro que llevaba encima un borriquillo con un letrero quedecía: REPUESTO.

Antes del partido, Yél en el vestuario ¡¡ICa;Zilreño, el entrenador Raboso¡q'ue había
sido jugador del Españil sin conocer la derrptél ya la sazón guardiil municipal del pueblo,
se dirigió a ml como presjpente pel club y me dijo:

-¿Podré dirigir una arenga a los jugadores?,- y al darle mi aprobación lesdijo:
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-Muc::hac::hos, en nuestra puñetera vida nos han ganado losde Crlptana, de manera
que a ellos.

1::1 partido se gélnp por uno a cero y hubo ocasión ele prodigar nuestro grito depor-

tivo que decía:
- Rél. catélrrá, catarrá...
-Contestan otros: "Ha"
-Ra. catélrrá. catélrrá...
-Ra.
-Ra, C::éltarrá, catarrá...
-Ra.
H<!plél otro: Crip tana (el equipo antaqonlstal

-Ros...cos...tier noss.

Antonio Colorna, ~I y~rno de Apolinar. el antiguo lechero de la Plaza.
escrltor conoGido y reiteradamente lélureél(:lo, nos habla, Gomp otras veces,
(:le SLlS élventLlrilléls alcazareñas yendo en busca de lanovia. Vean los lectores
lo sucedido en ese día.

DESTINO. ALCAZAR
Hapréi algq méis irresistible que el slJeño? Otras necesiqacles humanas se pueden di­

ferir, aún las más perentorléls, corno el hambre y la sed, pero el slJeño es traidorélmente irn­

placable, tal c::omo IéI muerte súpita. En realidad el sueño es una pequeña muerte.
Pero el sueño es también veleidoso. Entonces es C::OmO Un pájélro que nos roza el

semblante con las alas, éll que en Vélno tratamos de atrapar. Cornpedezcarnos él los insom­
nes; él IQs que, c<!ns<!dQs QP contar borregos, no les queda otra alternativa que recurrir a al­

guno de los InnlJmerables somníferos para quedar dormidos, con un amargor en la poca.
!=stéls c::onslderaciones me acuden al polígrélfo. al evocar un lejano vlélje a AIc::éÍzélr,

en ElI tren correo de 'él noche, que parte de Aljcante sobre las22. Ya ha llovido desde en­
tonces: pero el sueño inasequible de aquella noche. parece que sigue pesándome sobre
los párpados. Hay quien duerme. si llega. el caso. sobre el palo de un gallinero; pero yo
necesito extenderme siquiera sea en algLm jergón, sobre el que se tendiera don Alomo
Ouiíélno, por aquellasventasde Dios.

!-QS cornceñeros de departamento. reposaban con la boca abierta, en brazos de

Morfeo. Y qué jnterminélbles esas horas pe la méldrugqda. con el incisivo tacatá del tren
ballándote en el alma.

pero mi gran esperanza era Al¡;ázélr y SU fom:léI francesa. Contélbél las horas y últ;­
rnamente, hasta los minutos que tarr:Jélríélrnos en lIegélr.

por fin, la estación. Pos viajantes y yo crUZamos el desierto andén, y. a buen paso.

nos plantarnos en lél fonda. Pero, "ay". que C!lIí nOS esperabael consélpjqO "jarro de agua
fría". Porque precisélmente. por élquellos (Has. se celebraba en la ciuclad de las tortas un

. Cpngn~so Na¡;ional Vltlvlnfcpla, y las fondas y rlospeclajes estapan al tope. AqLlello era
una variante del c::lásic::o suplicio de Hntalp.

Empero, la esperanza nunca se pierde por completo. Y allá fuimos, Castelar abajo,
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195 dos viajantes y yo, ppr si alguien nos pl.-!!:li~ra orienta¡ para gonseguir cama. Tomamos
caté en un bar tempranero. preguntamos al Parman. sin resulta<:lo positivo, sobre nuestro
propósito. Y cuando ya nos disponíamos a salir. un trasnochador. con ojos de borrachín.

se nos ofreció para lndlcarnos un hospedaje. Recuerdo que "fue en una casa de una calle
próxima a la de Castelar.

-"Llamen allí. -¡:lijo señalcin!:,h:¡ una modesta casa de dos plantas- que de segu­
ro disponen ele camas.

-pues gracias, amable é)migo. y allí 'fuimos. paré) aporrear la P4eta repetida yeces.
sin que nadie respirase clescle dentro. y temiendo que el jarro de agua 'frí" se higjer" reali­
dad sobre nuestras cabezas, regresamosdesesperanzados, a la "fonda.

El mozo de servicio. tal ve? compadecido por mi cara de fastidio y de sueño, me
lIam(¡ aparte par¡¡ decirme:

-A las siete debo ayisar a un señor que sale a las 7,30. I:n cuanto se marche. pon­
go sábanas limPias, y a dormir.

Serían entonces las seis. pero aquella hora se me hizo interminaple. lrnpaciente,
sobre las 9.PO acompañé al mozo, que llamó con los nudillos al viajero; pero éste contestó
con voz somnolienta:

-Gracias, pero saldré en otro tren.
Indudaplemente me persegula la fatalidad, porque hasta dos horas más tarde per­

manecí reclinado en uno de los sillones de mimbre del "hall" de la fonda.
Pero lo más curioso fue que éll hablar al mozo de nuestras anclanzaS en busca de

hospedaje, indicándole la zona próxírne en que nos aseguraron habría camas. me replicó
un tanto extrañado:

-Que yo sepa. no hay fondas por donde Vd. me dice. y tras una Pausa. añadió:
-Ya caigo. Algún socarrón debió encaminarles a la vivienda de una celestina cono-

cida por "La tía Catorce".

ACLARACION

Por no ha.-er 'fll libro mois extenso, ha sido Pffl.-iso reti­

rar de este 41 y pasar lit 48 .-iertos traPlIjos q4e .-onocían

¡¡IQl.iInQs lectoras. Perclónllsenos la falta o el exceso y procura­

remos enmendarnQs Para que tpdp salga él s!J tiempp y él peqir

de bQ'-C1' MI.lt,:has gra.-ias.

NOTA

Cl.!~lql.!iElr idea, c!.l~lqu¡er documento, foto9H¡fia Q re­

cuerdo ql.le pl.lflda servir Pélra a.-huar léI historia ele la Villa,
se pUblit,:ará con mucho gl.l5to y Se hará constar el agradeci­
miento que merezca.
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Viajes a carro ...._~_ .....,"'"
c;OD. 'bota y

I;n las postrimerías de la buena vida y de la sanfasón de la gente para
pasarlo a gusto, se hicieron en Alcá~ar bastantes viajes acarro parado con su
corresponpiente merienda, simulándolos como realidad en toda su puraciÓn.

Fl.leron los más Gonstantl'!s en estas imitaciones chahacanas. al estilode
las truculencias pe Ulpi¡mo en el Alto~ano, Julio I;spinosa, César Castellanos
y Correillªs.

PEms¡:¡b¡:¡n lill viajlil, al río, ¡:¡I MamellQ, a la huerta de l¡:¡s Mañ¡:¡nas y Un­
Ghm la tartana en mitaP del corral pe Julio, hablandQ entre sí y a ratos con la
mula como si el ~mimª1 se moviera. Hacían un poco ~urrª Para [rselo bebien­
do milmtras colQcaban en IQS asientos y l'ln el :¡l.ll'llo d«::1 c¡:¡rrillQ los m«::n«::steres
de Iª merienda preparada, la bota, las tarteras, las alfQrjas con lªs herramien­
tas y la cesta con los tomates y las cebollªs sin las cuales nohayensalapa sa­
brosa y los pepinQs tiernos, el ¡¡alero y la aceiterél ele GUernos y el vinagre en
lacantimplora, más una botija pe agua de poco usa pero por si acaso, colgada
de los varales.

L.a colocaGión Se llevaba a efecto sin Parar de haDlar suponil;}ndose en
viaje Y nombranpo los sitios por donde se pasaba hasta tenerlo tocio dispues­
tos que le pecían a Julio:

-Ten cuidado al salirno pase alguien y le des.
-No hay cuipado, voy seguro. Arre Morena, decía como si arreara a la

mula que estaba parada y con la tartana calzada. Veis preparando que en
Cuanto lleguemos al cementerio le metemos mano.

-¿Empielo un tomate para refrescarnos la boca? Dice Correíllas.
-Bueno es, contesta César, que no le diGe méll él las téljaílléls de tocino.

Trae un trago Para hacer boca. Tu no sueltes los ramales no se cruce alguien
y lo atropellernos.

-Si, claro, dipe JuliQ y vQso,trQs corniendo. Acerc¡:¡ la merendera que
coja un tajé:lda. Ahora subiendo a la Altomira va la mula sola y podemos
comer los tres. Saca primero el pollo con tomate y deja f!1 jamón pªra des­
pu~s, ¿Pusf:¡tl'lis él rl'lfrescar IQS pepinQs? A ver si ven él estar cali«::ntes. Arre
mula, que vamos tarde,

En medio del corral pero metidos en la tartana y hablando como de
viaje hicieron mucha¡¡ meriendas y consumieren rnuGhas télrelt::s hélstél que en­
cendían las lUces que desenganchaban la mula y se subían hacia el paseo vien­
do lOs escaparates y haciendo nuevos proyectos con lo que iban vilmdo, so­
Dre tocio en las tabernas de Federico y del Siroque eran los mils atractivos de
Gomidas a esas horas que ya se iban a sus casas hablando POGO Ypor lo bajo y
les encanc:lilaba la vista alegránpoles para la tarde siguiente.

No escasearen clertamente en la Villa estos modos y maneras de enten­
der la vida y matar el tiempo sosegadamente.
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rsc ETEOS

EL eUE TES

La Trini de compras y de ventas, luciendo este capullito por la
Castclar.

Aunque sea en dibujo y no adecuado, como recuerdo infantil de
Gabriel, me satisface dejar la imagen gítanesca de la Trini, no morena, sino
negra y sevillana, pero ligada a la historia de Alcázar más de la mitad postrera
de su vida.

Me pareció siempre una excelente mujer, buena y lista coma ella
sola y la v i' ele sufrir tanto y de pasar tantas calamidades que, cuando se re­
montó, no me cansaba de alabarla.

No se si vive, pero sí que ella, tan conocedora del mundo, hará por
no parecerlo y, viva o muerta, me place tributarle el homenaje de respeto y
admiración ql1e merece por lo que sufrió. ¿por qué no? También de cari­
ño, porque cuando se le murió el marido aquella siesta de Agosto en la puer­
ta Cervera, sólo lo vimos los dos.
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